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    A mi madre y a mi padre, que me muestran cada día que, si el amor es verdadero, es perdurable...
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  Recuerdos


  



  



  ¿Qué es el tiempo? Una seguidilla de horas, minutos y segundos en donde pocos tenían sentido y solo adornaban su existencia recordándole que aún continuaba en este mundo


  Janet miró su reloj, en diez horas llegaría a Texas. ¿Cuánto había pasado de la última vez que estuvo allí?


  ¿Diez años? ¿por qué el dolor afloraba nuevamente? ¿por qué las pinceladas de tristeza habían comenzado a marcar su cuerpo incluso antes de aterrizar nuevamente en esas tierras?, y lo más preocupante de todo, ¿por qué su cuerpo palpitaba de excitación al saber que se encontraría nuevamente con él?


  Y fue entonces, cuando un sinnúmero de recuerdos la invadieron, cobijándola, mostrándole que estaba viva y que el amor por aquel hombre no se había extinguido...
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  Jamás me consideré demasiado inteligente en temas románticos, de hecho, mi casi nula experiencia en la temática me volvía a veces agresiva, cuando un hombre trataba de acercarse.


  Eso no me detuvo para conquistar al hombre más guapo de la escuela, el bastardo Jason Lawrence, capitán del equipo de natación, alto, musculoso, rubio, de ojos azules, un total cabeza hueca que no era capaz de mantener su pene en los pantalones, pero, supongo que, cuando aceptas a alguien en tu vida, compras el paquete completo, y fue lo que hice.


  Siempre supe que no sería una supermodelo, con mi cuerpo curvilíneo, sin importar las horas que me pasara en el gimnasio haciendo kickboxing. Con una altura de un metro setenta y cinco, cien centímetros de cadera, complementado con una delantera del mismo tamaño y una cintura demasiado pequeña que hacía que todos mis pantalones tuvieran que ser zurcidos en esa zona, de lo contrario quedaban excesivamente sueltos, sí, el famoso chiste “si tu culo fuera pan no habría hambre en el mundo” me provocaba de todo, menos risa


  Entonces allí me encontraba, dando golpe tras golpe a la bolsa de box sostenida por mi gran y único amigo, debo decir, Mark Sullivan.


  —Ya para campeona, vas a lesionarte.


  —Claro que no, estoy perfectamente bien...


  —¿En serio?, llevas una hora sin detenerte, ¿qué pasa? ¿problemas en el paraíso? – el golpe fulminante al saco en ese instante hizo que el tipo diera unos cuantos pasos hacia atrás.


  —Lo siento...en verdad..


  Nos quedamos en silencio, Mark acercó una toalla y la colocó en mi cuello.


  —Hora de descansar, vamos a comer algo y me cuentas.


  —Marky, no tengo ganas de hablar.


  —¿Tan mal?


  —En verdad no lo sé.


  —Te espero en una hora en la cafetería..


  No tenía muchas opciones cuando se trataba de Mark, ni siquiera podía guardar un secreto, leía cada gesto, cada reacción corporal, era, a un punto, escalofriante lo cercanos que éramos.


  Entonces allí estaba, con mi amigo frente a mí, esperando que las palabras rodaran.


  —¿Y bien?


  —Mark...


  —Lo que sea, sabes que puedo ayudarte...


  —Es Jason.


  —Bien, ¿qué pasa con el Febo romano ahora? – era una tontería, recuerdo que estando una vez en clase de historia la profesora hizo referencia al Dios de la luz en la mitología romana y yo inmediatamente lo asocié con Jason, bueno, Mark nunca se olvidó de la analogía y constantemente se burlaba de ella.


  —Creo que... está en algo con otra chica...


  —Bueno, pero si eso es una novedad – la ironía era una cualidad intrínseca en Mark, y la detestaba tanto.


  —¿Vas a escucharme o a burlarte?


  —Está bien, tranquila, soy todo oídos...


  —Se que no es la primera vez, pero ahora, creo que va en serio con esta nueva conquista, no lo sé, yo... no quiero perderlo...


  —¿Lo amas?


  —No lo sé, ¿cómo se supone que te das cuenta de eso? – Mark suspiró y se arregló la sudadera, como si la respuesta que fuera a darme no alcanzara a cuantificar el sentimiento.


  —Bueno, en mi experiencia, es... cuando tu piel se eriza con cada toque, simplemente no puedes vivir sin ello, es... como un oasis en medio del desierto, lo que siempre esperaste, aunque realmente no estabas consciente de ello, te atrapa, te hace suyo, a veces, incluso te aprieta de tal modo que es difícil respirar. Es...maravilloso...


  —Eres un romántico ¿lo sabías? – Mark golpeó mi brazo algo avergonzado- Escucha, no es una emoción tan palpable como en tu caso, de lo único que estoy segura es que, no me gustaría perderlo.


  —¿Ya te acostaste con él? – percibí el calor concentrarse en mis mejillas, todavía me parecía inverosímil haber compartido un secreto tan íntimo como ese con él, pero, era de esperarse, con Mark la palabra secreto no encontraba lugar.


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —Bueno, es bastante sencillo, con una líbido como la de Jason, más su apariencia física puede tener a quien quiera, y tú se la estás poniendo difícil.


  —No estoy preparada Mark.


  —Lo sé, yo no voy a presionarte, solo digo que, tal vez, si tu...


  —Amigo, te estás equivocando, no voy a entregarle mi virginidad sólo por temor a perderlo. Lo quiero, me gusta mucho, si eso no es suficiente para él, es su problema, no mío – mi amigo se quedó observándome, sus ojos brillaban tan hermosos, sentí un cosquilleo en mi interior, tomé el azúcar y se lo agregué al café.


  —¿Alguna vez te dije lo fantástica que eres? .


  —Mark, déjate de tonterías.


  —No, es que simplemente eres genial, tu seguridad, tu belleza, cualquiera estaría feliz de tenerte.


  —Sí, excepto el imbécil de Jason Lawrence- ambos reímos tratando de salir de aquella situación que se había tornado un poco incómoda.


  —Habla con él, aclárale lo que sientes, es lo que yo haría.


  —Y tu pequeña Lidia Main ¿lo entendería?


  —No, ella simplemente me mandaría a la mierda – quiso sonreír, pero más bien fue una mueca entre angustia y desazón.


  —¿Las cosas no están bien?


  —Para nada.


  —¿Y has tomado tu consejo?


  —No, por supuesto que no, soy bueno dándolos, no tomándolos.


  —Marky, déjala...


  —No puedo, sabes que no...


  —Tus padres no son quienes tienen que besarla y posar sus manos en ella, eres tú, si no estás a gusto, termínala.


  —Su padre estoy seguro de que despediría al mío sin problemas, ella haría hasta lo imposible para que aquello sucediera, no voy a arruinarle la vida a mi familia.


  —Hermano, no vale la pena entonces, ¿quieres que yo hable con ella?


  —¿Tú? – le saqué una risita – no puede verte.


  —Lo sé, pero tengo mis formas y son muy persuasivas.


  —No se te ocurra golpearla – reímos ante la ocurrencia, en verdad no me estaba refiriendo a eso, pero ¡qué diablos!, con lo que vino después, me arrepiento de no haberlo hecho.


  —Bien, entonces, iré a ver a tus padres, los haré recapacitar.


  —Sí claro, creo que tendrías más posibilidades con Lidia que con mis padres.


  —Ok, si lo dices así- me encogí de hombros, no tenía alternativa, debía dejar a mi amigo enfrentar esto solo.


  



  
  
    
  
[image: ]


  



  



  Me encontraba en mi viejo auto frente a la casa de mi novio, tenía que aclarar las cosas, y si esto no era posible, dar un paso al costado. Odiaba la incertidumbre, hasta el día de hoy lo hago, quizás por eso el temor ha vuelto a invadirme, enfrentarme a lo desconocido, al cambio, no soy buena en ello, nunca lo fui, sin importar cuanto lo intentara. La figura que vi llegar a la fastuosa casa hizo que mi garganta se cerrara.


  La pequeña y delicada perra estaba allí, era ella, la novia de mi amigo, tocando el timbre de la puerta de entrada, los padres de Jason no estaban, lo supe porque ninguno de los vehículos estaba en el garage, estaba solo, esperándola. La recibió envuelto con una minúscula toalla atada a su cintura, y ahí, lo odié. La descarada pasó su dedo índice por la diminuta gota de agua que corría en la línea que separaba sus abdominales, la jaló hacia él y la besó...


  Su boca se fundía con la de ella, lo hacía y yo no podía despegar mis ojos de esa escena, de lo que implicaba para mí...y para Mark. Yo no lo merecía, pero él, un poco menos que yo. Siempre atento, gentil a sus deseos, mi sangre hervía, no había dolor, no había lamentos llorosos, sólo ira, pura y genuina que recorría cada fibra de mi ser...


  Marqué su número en el celular, debía tenerlo a mi lado, enfrentaríamos esto juntos. Me dijo que lo esperara, en cinco minutos llegaría y así lo hizo, bajé del auto y me acerqué a él.


  —Bien, ¿qué es tan importante que no puedes decírmelo por teléfono?


  —Acompáñame, hay una copia de la llave en una de las macetas, entraremos a la casa de “mi amor”.


  —Janet ¿qué carajo te sucede?


  —Sólo sígueme ¿sí?


  Mark tembló al ver mi rostro desencajado, sin entender el motivo, hizo lo que le pedí, en silencio. Ingresamos a la casa y supimos de que se trataba todo. Eran tan ruidosos, los gemidos se escuchaban claramente en la planta baja, Mark puso su mano en mi hombro compadeciéndome.


  —Siento que tengas que pasar por esto – me detuve en su rostro y acuné sus mejillas con ambas manos.


  —Guarda esa angustia para ti mismo, amigo


  Tragó duro, su rostro navegando en un mar de confusión. Si necesitaba una razón para dejar a la puta, yo se la daría, subimos despacio y llegamos a la habitación del final, allí estaban. Lidia desnuda, y mi querido Jason entre sus piernas haciendo lo que, por los gritos desaforados era, el mejor oral de su vida. Los ojos de Mark se llenaron de lágrimas. Sólo pudo hacer una cosa, huir de allí. Ambos atrapados en el acto, me miraron asustados, sin saber que hacer.


  —Se merecen el uno al otro, par de imbéciles – me alejé rápidamente y corrí tras mi amigo, ignorando los gritos de ambos


  Salí y busqué por todas partes, la bocina me hizo voltear hacia mi auto, allí estaba, en el asiento del copiloto, respiré profundamente, y subí al vehículo destartalado.


  —¿Dónde quieres ir?


  —Dónde sea, lejos de aquí, y de mis padres.


  —Bien, vamos entonces- lo llevé al único lugar en donde encontraba paz en aquella ciudad, mi pequeño hogar.


  Mi madre era camarera, trabajaba a tiempo completo para mantenerme y que no abandonara mis estudios. Mi padre había muerto hacía dos años, un infarto mientras atendía a un cliente en el supermercado. No deseaba terminar como él, lucharía por salir adelante, sería la mujer que sabía que estaba destinada a ser. Tenía una beca completa que me garantizaba mis estudios en una de las mejores escuelas del Estado, era ambiciosa, tanto, que había enviado solicitudes a las universidades más importantes de Inglaterra. Texas era fantástica, pero necesitaba expandir mis horizontes, nada me detendría, o, al menos, fue lo que pensé en aquel momento. Se que mi madre me amaba, al igual que lo hacía con mi hermano Tom, diez años menor que yo. Vivíamos en la pobreza, pero me gusta pensar que tuvimos felicidad, mucha más de la que tengo ahora, a pesar de tener una cuenta bancaria abultada y manejar una empresa exitosa. Mis padres adoraban a Mark, siempre dijeron que era “mi alma gemela”. ¡Qué tontería!, como si eso existiera, como si estuviéramos destinados a una persona desde que nacemos...


  Llegamos y lo primero que hizo mi amigo fue lanzarse sobre el sillón de color gris desteñido y viejo, era pequeño, por lo que me acurruqué a su lado, en silencio. Habíamos hecho eso infinidad de veces, mientras mirábamos televisión o me mostraba algún video gracioso en su celular, no obstante, ese día, aquel arrumaco cotidiano se había tornado diferente. Crucé mi pierna sobre su regazo, él colocó su mano en mi cadera y me llevó hacia él, aferrándose a mí, buscando calma, y comprendí que, tal vez, había cometido un error llevándolo a aquel lugar, enrostrándole la infidelidad de su novia. Estuvimos así un largo tiempo, no puedo especificar cuánto, pero fue maravilloso, su respiración pausada en mi cuello, dándome el calor y la paz que siempre hallaba en él.


  —Lo siento amigo, en verdad que sí.


  —Me preguntaste qué es estar enamorado ¿recuerdas?


  —Sí, lamento que tu amor sea una perra.


  —Nunca estuve enamorado de ella, jamás ocupó un lugar en mi corazón.


  —Entiendo, estuviste enamorado y alguien te rompió el corazón... –dio una risita que hizo cosquillear mi cuello.


  —No, la chica que amo jamás me dañaría, de eso estoy convencido – me quedé estática por un segundo, no, seguramente estaba imaginando todo aquello, Marky era como mi hermano, el jamás..


  Sentí sus fosas nasales, acariciando mi cuello, absorbiendo el aroma a fresias que emanaba de mi cuerpo.


  —Me gusta tu olor, te lo dije ¿verdad? – pronunció aquellas palabras sin despegar sus labios de mi piel.


  —No, nunca lo habías dicho – agregué en un tono tembloroso, Dios, aquel contacto era delicioso, haciéndome olvidar de quien lo estaba provocando.


  —Pues ahora lo sabes, ¿y sabes que más me fascina? – su mano libre fue de mi cuello hacia el sur, lentamente, explorando, causando un estremecimiento en mi zona baja.


  —No – Cerré mis ojos por ese instante, deseosa del próximo paso.


  —Tú, completa..


  Comenzó a dejar pequeños besos, mordisqueando el lóbulo de mi oreja y luego mi cuello. Desconocía si todo aquello era producto del despecho. Aun así, lo dejé hacer, su lengua escabulléndose por mi mandíbula hasta llegar a mis labios, abriéndose paso en mi boca, cerré mis ojos y esto fue todo...


  Respondí cada toque, cada uno de sus besos, lo hice mío, fue así como percibí ese encuentro. Sin perder un segundo, abrió el cierre de mi casaca, deslizándola por mis brazos, dejando a la vista el sostén deportivo azul marino.


  —En verdad son grandes... –se detuvo en mis senos, fijando su atención en ellos, en cada detalle, en cada lunar, el dedo del medio ingresó entre la prenda y lo movió sobre mi pezón, haciendo que mi cuerpo se contrajera, y que sendos impulsos eléctricos descendieran a mi vagina, que se humedecía demasiado rápido.


  —Mark... –tomé conciencia de lo que estaba sucediendo, de lo que pasaría una vez que cruzáramos el límite.


  —Detenme si no quieres hacerlo, sabes que puedes, en el momento que sea – asentí levemente y su lengua volvió a retorcerse en mi boca, llenándome de sensaciones que jamás había conocido antes.


  Me abracé a su cuerpo, mientras el continuaba quitándome la ropa para luego, quedar completamente desnudo el también. No era tan bello como Jason, sus músculos no eran extraordinarios, pero estaba bien formado, con un color tostado producto de horas al sol en la pista de atletismo, escaso bello corporal, tan suave por todas partes, arrasé con mis ojos cada centímetro de su cuerpo hasta llegar a su erección, un escalofrío me embargó.


  —Mark... eso no va a entrar... – dio una risilla nerviosa y volvió a besarme.


  —Tranquila, déjame eso a mí ¿puedes confiar? – asentí levemente con mi cabeza y me relajé, por un segundo, me había olvidado quien era el hombre con el que estaba. Era mi Marky, jamás me haría daño..


  Y resultó que había tenido razón, adoré la forma en que me penetró, el vaivén de sus caderas sobre mí, ese movimiento afiebrado que hizo que tocara el cielo y que el tiempo se detuviera. Lo amé, se que fue así, en ese instante, cuando mis ojos se cruzaron con los suyos, entendí todo aquello que había dicho sobre el amor. Se que para él fui especial, tengo certeza de ello, a pesar de lo que sucedió al mes siguiente....


  



  
  
    
  
[image: ]


  



  Estaba con él, abrazándolo en el gimnasio, en su regazo, deseando que el par de idiotas que aún quedaban, se marcharan, lo habíamos hecho tantas veces allí, ese día no sería la excepción...


  —Janet, debo hablar contigo.


  —Bien, dime – continué dejando besos húmedos en su cuello, sintiendo la media erección entre sus pantalones de gimnasia.


  —Es serio – detuve el movimiento y la sonrisa que había mantenido un segundo antes, desapareció.


  —¿Qué sucede?


  —Esto... no está bien, tú sabes que no nos lleva a ningún lado.


  —¿De qué hablas?, nos llevamos bien, seguimos siendo mejores amigos y ahora le agregamos el sexo, Mark, esto es genial, es por mucho la mejor experiencia que he tenido, perdí mi virginidad contigo y se que tomé la decisión correcta.


  —¿Lo hiciste? ¿fue tu decisión? ¿o sólo te dejaste llevar por mí?


  —¿Cuál sería la diferencia?, no te detuve, ¿o sí?


  —Ojalá lo hubieras hecho..


  Mark estaba tan molesto, y yo, terriblemente confundida, ¿qué podía haber de malo en lo que teníamos?


  —Esto tiene que terminar Janet- fue un golpe mortal, que vino de la persona a quien más amaba en el mundo junto con mi madre y hermano.


  —¿Qué? ¡No! ¡no quiero! ¡no voy a dejarte ir!.


  —No es sólo tu decisión, las cosas simplemente son un poco más complicadas – las lágrimas inundaron mis ojos, las contuve tanto como pude, me estaba desgarrando, en verdad lo hacía y dolía como el infierno.


  —Son tus padres ¿verdad? – sus ojos se quedaron fijos en los chicos que se encontraban allí, y que habían empezado a murmurar al escuchar nuestra discusión.


  —Lidia es mi novia, y debe seguir siéndolo...


  —Estás demente – fue todo lo que pude esbozar, me puse de pie y crucé mis brazos, el también lo hizo, su cara a centímetros de la mía.


  —Es muy fácil para ti ¿no?, simplemente puedes hacer lo que te venga en gana...


  —Ni siquiera te atrevas, bastardo – lo miré con desdén, porque me había dejado sin armas, quise golpearlo, insultarlo, estaba siendo humillada, abandonada- eres un cobarde, ¿sabes qué?, tienes razón, no soy la mujer para ti, de hecho, soy demasiado


  Mi amigo palideció, como si cada palabra fuera una daga que atravesaba su ser, quería hacerlo, herirlo, como el estaba haciendo conmigo.


  —Perdóname Janet- su voz temerosa hizo que casi me quebrara en llanto, pero, sacando fuerzas de flaquezas, mi rostro se mantuvo estoico.


  —Bueno, te agradezco que me hayas hecho las cosas más fáciles, esta mañana... recibí una carta de Oxford, ellos... me aceptaron – los ojos de Mark se ampliaron, secando las lágrimas que se le habían escapado- iba a declinarlo ¿sabes?, no podía, no quería alejarme de ti, pero ya ves, siempre fuiste el mejor, con la respuesta correcta en el momento justo.


  —Janet yo...


  —Adiós Mark, buena suerte, la vas a necesitar...


  Di media vuelta y me alejé de él, hubiera querido darle un último beso, hubiera deseado decirle te amo...


  


  2


  Resistencia


  



  



  Janet despertó precipitadamente, su corazón martilleando en su cabeza, había llegado, el vuelo de Londres a Houston había tenido la módica duración de 10 horas. Sus piernas hormigueaban, era una mujer atlética, estar en el mismo sitio y en la misma posición mucho tiempo le incomodaba.


  —¡Estamos llegando rubia! – su asistente personal, Bryan le daba ánimos, la suerte estaba echada, sólo esperaba poder llevar adelante lo que su amigo Yannick le había pedido


  El avión aterrizó y ellos rápidamente tomaron un taxi hasta el hotel.


  —¿Comemos?


  —Bryan ¿tienes hambre? ¿el desayuno no fue suficiente?


  —Jefa por favor, ¿acaso crees que este maravilloso cuerpo puede contentarse con ese miserable bocadillo? – Janet frunció los labios para no reírse.


  —Debo cambiarme primero, te veo en el restaurante.


  —¡Hecho!


  Prácticamente corrió hacia el lugar, Janet terminó la registración en la recepción y se dirigió a su habitación. El celular vibró en su bolsillo.


  —¿Llegaste?


  —Hola Yannick ¿Cómo estás?, yo muy bien, sí, ya llegué... –espetó con sarcasmo, odiaba el poco tacto y la falta de gentileza de su amigo.


  —Bien, veo que no está del mejor humor...


  —¿Sabes que imbécil? ¡vete a la mierda!.


  —¡Espera! ¡no cortes!, yo...lo siento, perdóname, por obligarte a hacer esto..


  La rubia se quedó en silencio, buscando un lápiz para enrollar su larga y enrulada cabellera.


  —Mira, se que esto es un desafío, y en verdad me encanta, pero, estoy algo oxidada, desde que comencé a trabajar en TNAT es todo lo que he hecho, conozco poco de energías renovables, yo... me siento desorientada, y tú sabes cómo detesto eso. Lara debería estar haciendo esto, no yo...


  —Sabes que la necesito conmigo...


  —Sí claro que lo sé, eres malditamente posesivo con ella...


  —No lo soy.


  —Yannick, ¿te atreves a negarlo?


  —Sí, bueno, tal vez un poco, pero, todos confiamos en ti, te reunirás con los inversores el lunes y con el jefe de proyectos el martes, debemos tratar que la obra se ponga en marcha lo antes posible..


  —¿Debo reunirme con él? Dios, esto es tan...


  —Janet, ¿le tienes miedo?


  —¿Estás hablando en serio? ¿acaso crees que hay algún hombre en la tierra a quien le temería? – Yannick rio, era tan cierto, la rubia era la mujer más avasallante que había conocido.


  —Entonces, no debería ser un inconveniente trabajar con tu ex. ¿verdad?


  Hubo silencio en la línea, tanto que el moreno tuvo que mirar hacia la pantalla para cerciorarse que su amiga seguía conectada.


  —No, no lo hay.


  —Janet.


  —¿Sí?


  —No te olvides quien eres, ya no eres la niña que no tenía donde caerse muerta, eras una mujer hermosa, determinada y millonaria, mientras que él, es un empleado que fácilmente sus jefes pueden botar. Eso debería hacerte sentir mejor, demostrarle a él y a su familia que se equivocaron, que no serías una pobre infeliz toda la vida. Muéstrale cuan equivocado estaba, hazlo retorcerse, abrúmalo, déjalo con ganas de saborearte...


  —Eso suena tan fácil Yannick, me gustaría que lo intentaras alguna vez.


  —Es el único aliento que puedo brindarte, eres maravillosa, en verdad lo eres, no permitas que jamás piensen lo contrario de ti..


  —Gracias amigo...


  —Hablamos luego..


  La rubia se sentó en la cama y miró hacia el balcón, todo lo que Yannick le había dicho era verdad, sin embargo, los nervios y la confusión en su mente no iban a irse sólo con esas palabras...
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  El traje de dos piezas la hacía ver algo masculina, eso le encantaba, le daba seguridad frente a los hombres los cuales debía enfrentar, sus tacones hacían que sus piernas se vieran aún más largas, y su trasero más contorneado. Tomó su maletín e incluyó todas las proyecciones sobre las que había trabajado, esto estaba prácticamente decidido, los equipos de ambas empresas llevaban meses trabajando junto a Lara y ella. ¿Por qué el idiota Jefe de Proyectos anterior había renunciado?, ¿por qué tenía que lidiar con su “ex” amor, que, en realidad, en su corazón continuaba siendo actual?, contuvo un insulto que venía desde el fondo de sus entrañas.


  —Jefa ¿estás lista?


  —Supongo, ya vámonos, si no, llegaremos tarde


  Salieron junto a Bryan a la reunión que tendrían en el centro de Houston. Llegaron en taxi y la chica pudo apreciar el imponente edificio vidriado que se levantaba, se parecía a TNAT, un atisbo de angustia apareció en ese segundo, todavía extrañaba su antiguo trabajo, aquel que le había permitido formarse y construirse a sí misma en la mujer poderosa que era.


  Ingresaron y rápidamente una de las asistentes los llevó a la sala de juntas. La puerta se abrió y Janet, agradeció ir del brazo de Bryan, de lo contrario, se habría caído..


  —Adelante, usted debe ser Janet Atkinson, soy Mark Sullivan, jefe de proyecto, la estábamos esperando, pase por favor – la rubia apenas podía hilvanar dos frases seguidas, odiaba al maldito Yannick..


  —Gracias... –dejando a Mark con la mano extendida, se adentró en la sala rápidamente mientras que Bryan saludaba cortésmente.


  —Ingeniera, es un gusto conocerla– Henry Daniels, uno de los dueños de la firma, la rubia lo observó con detenimiento, Lara había tenido razón, era increíble el parecido que tenía con su hermano Tom, el cabello ébano, rostro anguloso, con facciones marcadas rozando la perfección, todo aquello engalanado con unos orbes tan azules como zafiros


  Janet tuvo que usar toda su férrea voluntad para no huir de aquel sitio, para demostrar que estaba en el lugar correcto.


  —Un gusto, Lara me habló de ti – saludó tan amablemente como pudo y tomó asiento al lado de Bryan.


  Sintió la pesada mirada de Mark sobre sí, controló la avalancha de nervios que la estaba dejando al borde de un ataque de pánico, se había comportado algo idiota al no haber respondido el saludo, sin embargo, no había sido un acto pensante, los nervios la habían llevado a dejar de reaccionar en ese instante.


  Realizó una breve introducción de la inversión inicial que implementarían y fundamentó la importancia de las energías renovables no sólo para EE. UU. sino para el planeta. Bryan sonrió al ver el desenvolvimiento de su amiga, sí, los tenía comiendo de su mano, a cada uno de ellos, algunos siguiendo detenidamente su explicación y centrándose en los cálculos, otros, babeando sobre la mesa de madera oscura. Lo divertía, ver la forma en que Mark buscaba encontrarse con sus ojos mientras ella lo evitaba, ignorándolo. Estaba orgulloso de su jefa...


  La reunión duró poco más de dos horas, y acordaron una nueva para poner en marcha el proyecto, la rubia no podía hacer otra cosa más que felicitarse...


  Había sobrevivido a su primera prueba de fuego, restaría saber cómo se desenvolvería cuando se encontrara a solas con él...


  Llegó al hotel y se dirigió a su habitación, necesitaba dormir, algo que la obligara a relajarse, a dejar su convulsionada mente en paz


  El celular sonó varias veces mientras se encontraba cambiándose, el número no estaba entre sus contactos.


  —¿Hola? – no hubo respuesta, sólo una respiración que le mostraba que alguien estaba del otro lado.


  —Podrías haberte despedido de mí cuando te fuiste hoy o, al menos saludarme... –una de las manos trémulas de Janet viajó hasta su cabello para peinarlo.


  —¿Sr. Sullivan?, si hubiera estado más atento, habría devuelto el saludo que le brindé a cada uno cuando me despedí, además ¿desde cuándo te pones sensible por esas tonterías?


  —Lo siento, estaba demasiado embobado para decir una puta palabra


  Janet odiaba a su corazón, lo detestaba fervientemente, era tan traicionero, saltando de alegría por lo que ese imbécil acababa de lanzar..


  —Sí bueno, suelo tener ese efecto en los hombres – entonces Mark rio, y escucharlo fue un placebo para su alma.


  —No lo dudo, eres demasiado hermosa. Me alegro tenerte de vuelta, Atkinson.


  —Yo no puedo decir lo mismo – la risa se apagó en el celular, trayéndolos de vuelta a la realidad.


  —¿Cómo has estado?


  —Estoy bien, ¿y tú?


  —¿Estás con alguien?


  —¿Te importa? – Mark no deseaba que aquello le importara, pero lo hacía.


  —Está bien, fue una mala pregunta...


  —¿Y tú? – Janet lo había hecho, la curiosidad era tal que su lengua se había movido sola.


  —Con Lidia.


  —¡Genial!, entonces, voy a pedirte que dejes de llamarme por temas que no sean estrictamente laborales, ¿entendido?


  —Te he extrañado, amiga – Janet cerró los ojos, lanzando una bocanada de veneno que quitara toda posibilidad de esperanza entre ellos.


  —Bueno querido Mark, como te dije hace un momento... yo no puedo decir lo mismo, adiós – y sin más, cortó la comunicación, arrojando el celular sobre la pared, y tratando de ahogar todo el dolor que la estaba invadiendo, que la hacía sentirse débil, detestaba llevar esa carga, ¿qué estaba haciendo?, ni siquiera debería haberle contestado..
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  —¿Rompiste el celular? – Yannick hablaba con su amiga por Skype sin entender el ataque de furia que la había arropado.


  —Lo siento, ya envié a Bryan a que me compre otro.


  —No puedes desquitarte con el pobre aparato cada vez que el imbécil te llame, la inversión inicial se irá sólo en celulares si sigues así.


  —Yan, está bien, ahórrate el sermón ¿sí?


  El moreno guardó silencio, su amiga era difícil, sobre todo cuando estaba de mal humor.


  —¿Qué tal tu primer día?


  —¿Es en serio? – el hombre rio, sus carcajadas resonando por todo el cuarto, tanto que le sacó una sonrisa a la chica también.


  —No creo que pueda hacer esto.


  —Janet, ¿no puedes trabajar con él? ¿qué te dijo cuando te vio?


  —Nada. Me saludó cortésmente, como si no me conociera..


  —Bien, ¿y eso te molesta?


  —¿Tú qué crees?


  —Tal vez deberías reunirte con él a solas y no sé, quizás, recomponer la situación. Ambos son profesionales.


  —Ya párale con lo del profesionalismo ¿sí?, quisiera verte a ti trabajando con Lara si ella fuera tu ex.


  —Me prometiste que te encargarías.


  —Y lo haré, pero no quieras darme consejos sobre cosas que no tienes idea ¿quedó claro?


  —Como el agua.


  —Genial entonces.


  —¿Está casado? – Janet llevó su vista al piso, tratando de que la angustia no la dominara.


  —Sigue con Lidia, después de 10 años, sigue con ella...


  —Yo...no podría hacerlo...


  —¿Qué?


  —Lo que dijiste recién, si yo estuviera en tu situación no podría hacerlo, me mataría...


  —Entonces sabes cómo me siento.


  —No voy a obligarte a pasar por esto, si esto te incomoda demasiado yo...


  —¡Espera!, ya estoy aquí, no me gusta dejar las cosas a medio camino, además, no es culpa de nadie que el otro tipo haya renunciado..


  —¿Estás segura?


  —Sólo... dame algo de tiempo, creo que podré manejar esto...


  —Gracias.


  —Hablamos después ¿sí?, te envío los avances por mail...


  —Buenas noches.


  La conversación finalizó y Janet sintió dos golpecitos en la puerta. Era Bryan y traía su celular.


  —¡Al fin! – el rubio se arrojó sobre la cama de su jefa – estoy tan agotado, no sabes cuánto...


  —Puedo imaginarlo – ironizó Janet a lo que el chico respondió chasqueando la lengua.


  —Debemos salir esta noche...


  —¿No acabas de decir que estás cansado?


  —Sí bueno, pero es nuestra primera noche aquí, vamos, por favor, déjame explorar la noche.


  —No te estoy deteniendo amigo.


  —Acompáñame, por favor – la carita de cachorro herido funcionaba siempre, Bryan sabía que su amiga no podía resistirse a ella – iremos a un lugar que uno de los recepcionistas me recomendó.


  —¿Uno de los empleados del hotel? – sus ojitos bailaban, Janet no era tonta, sabía en qué consistía esto.


  —Sí...


  —Bien, entonces, has quedado con el tipo, pero quieres llevarme en caso de que no aparezca y te deje plantado ¿me equivoco? – la rubia estaba harta de ser su compañera de consolación, como también odiaba cuando el chico se iba con alguno y la dejaba sola.


  —Por favor Janet... –no estaba de humor para contradecirlo, no esa noche.


  —Bien, cenemos y luego nos preparamos...
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  Janet odiaba los vestidos, ni siquiera entendía porque estaba llevando uno, o por qué había comprado decenas de ellos para llevar a su nuevo lugar de residencia.


  —Amiga, pero si eres toda una bomba sexy con ese atuendo, algo así como... una Jennifer López versión vikinga.


  —Bryan, sigue hablando y te mando a la mierda.


  —Ok, tranquila, veo que no estás para bromas hoy, igual debo decirte que te ves hermosa – la rubia sonrió y negó con la cabeza.


  —Vamos princesa, muévete, no hagamos esperar a tu chico- se dirigieron al lugar donde Bryan tenía la cita..


  El lugar era enorme, atestado de gente, particularmente hermosa, Janet se extrañó por ello, era como si fuera un requisito de admisión o algo así. Su amigo la llevó de la mano y se sentaron en la barra, donde el guapo recepcionista apareció. José era su nombre y sí, encajaba en los gustos de su compañero de trabajo, alto, con músculos trabajados, sonrisa perfecta. Afortunadamente se comportó muy amistoso con Janet también.


  —¿Y qué te parece?


  —Me gusta. – agregó Janet, acercándose para escuchar al chico.


  —¿Ves el tipo guapo de allá? Es David di Doménico y la belleza a su lado es Valeria Grant, su novia, son los dueños del lugar.


  —Ella se ve muy joven.


  —Sí, lo es, tiene 18 años..


  —El tipo no puede quitarle las manos de encima.


  —No. Al principio ella se sonrojaba, pero ahora creo que está absolutamente acostumbrada.


  —Ni que lo digas, pareciera que quiere comérsela.


  —¿Envidia? – la chica golpeó el brazo del hombre mientras Bryan alucinaba con todo lo que ocurría alrededor.


  —Tal vez un poco, son una obscenidad.


  —¿Por cómo se tocan?


  —Claro que no tonto, por lo hermosos. Son perfectos, ¿te imaginas que sucedería si tuvieran un hijo? ¿qué tendrían? ¿una muñeca de porcelana? – José rio por el comentario, Bryan les gritó a ambos.


  —¡Oigan! ¿les parece si vamos arriba?


  —Vayan ustedes, me quedaré un momento más y luego me iré, estoy cansada – los chicos iban a protestar, pero se quedaron en silencio sólo asintiendo con su cabeza, mientras desaparecían en la multitud


  Era el cuarto tequila que tomaba en la noche, se sentía motivada, alegre, el alcohol le sentaba bien de vez en cuando, y hoy, era uno de esos días...


  Salió algo tambaleante del lugar, su acompañante había desaparecido, el maldito siempre tenía suerte, o, tal vez, era ella quien ponía una pared cada vez que un hombre quería acercarse.


  Quizás debía darse una nueva oportunidad. Tal vez resistir no iba a ser suficiente, debía encontrar un aliciente mejor que ese...


  


  3


  Es tu culpa


  



  



  La alarma sonó demasiado temprano esa mañana, Janet no podía mantener sus párpados arriba, había dormido unas horas, tan escasas para su gusto. Su cabeza daba vueltas, sí, tal vez había tomado de más pero bueno, debía asegurarse que esa noche llegaría y sus ojos se cerrarían apenas tocara la almohada.


  Se vistió con ropa informal y salió a recorrer la ciudad, el sol brillaba con tal intensidad en los altos edificios, proyectando más luz a través de los vidrios de las ventanas. Fue un rememorar y evocar viejas épocas, volver a sus 18 años, cada calle, cada restaurant, cada lugar la hacía sentir viva, que estaba en el lugar correcto pese a que había tratado por todos los medios de no regresar allí. Era su hogar, dónde había vivido con sus padres antes de que estos fallecieran. Su infancia había sido maravillosa, y se encontró pensando en todo lo que había ganado y perdido al momento en que se alejó.


  Caminó hasta la Avenida Texas y se detuvo en su restaurant favorito, comería su deayuno allí, como lo había hecho hacía tiempo con..., su sonrisa se desdibujó, se detuvo rápidamente, ¿qué estaba haciendo?, el tiempo no podía volver atrás, estaba sola, Mark no la acompañaba, no se reiría de sus chistes, ni harían bromas acerca de los chicos de la escuela. Ingresó al lugar y se sentó cerca de la puerta, el lugar se veía diferente, con tonos rojizos en las paredes y su decoración minimalista. Siempre le encantó, ahora incluso había mejorado.


  Estaba allí esperando su desayuno, cuando una figura se paró a su lado..


  —Ni en un millón de años, hubiera esperado que regresaras aquí... –esto era una broma, Dios se estaba ensañando con ella.


  —Lidia Main, ¿cómo has estado? – su rostro se endureció mientras la mujer tomaba asiento frente a ella.


  —¿Te molesta si tomo asiento? – Janet se cruzó de brazos, no estaba segura de poder contener sus manos con la pequeña perra cerca.


  —Para nada- le agradó la seguridad que su voz proyectó.


  —¿En serio?, no recuerdo que te hayas tomado demasiado bien la última vez que nos vimos.


  —Cariño, la última vez que nos vimos ni siquiera podías diferenciar una frase de un gemido mientras mi novio te daba placer.


  —Sí, lo lamento, Jason era tan talentoso, lástima que no lo hayas podido comprobar tú misma...


  —No lo dudo, ahora dime, ¿qué es lo que quieres? – Lidia se arregló cuidadosamente el cabello, una sonrisa hipócrita se formó en sus labios.


  —¿No puedo simplemente saludarte? ¿saber qué te trae de vuelta aquí?


  —Trabajo.


  —Bien, nunca esperé verte de nuevo y menos luciendo un bolso Chanel.


  —Los tiempos cambian ¿no te parece?


  —Sí, en eso debo darte la razón, aunque hay cosas que no, como el hecho de tener a Mark conmigo – la rubia le dio una sonrisa ladeada, no le diría que estaba trabajando con él, no todavía.


  —¿En serio? ¿cómo esta él?


  —Bastante bien, tú sabes, con los preparativos para la boda y eso, afortunadamente Mark me está ayudando bastante con ello, está tan entusiasmado


  La rubia quería burlarse, ¿en verdad la creía tan idiota para que se tragara la mentira del matrimonio feliz?


  —Sí bueno, espero que la puerta de la Iglesia sea lo bastante amplia...


  —¿Por qué lo dices?


  —Para que el pobre Mark no quede atascado con sus cuernos en ella, me alegró verte Lidia, por cierto, las arruguitas alrededor de tus ojos se están haciendo demasiado visibles, un poco de ácido hialurónico te ayudaría..


  Salió de allí, pagando un desayuno que ni siquiera había probado, sin embargo, la sola expresión de furia en el rostro de su enemiga hizo que cada centavo valiera la pena...
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  El área que debía ocuparse para el emplazamiento era enorme, no obstante, estaba segura de que Texas me brindaría todo lo que necesitaba y más, sólo restaba ultimar un detalle, uno con el que me negaba a lidiar. Pero había llegado el momento y la etapa de la ira, el despecho y la negación habían quedado atrás, o, al menos eso creía. Era muy consciente del hombre que iba a mi lado en la Ford Ranger de color rojo. Íbamos en silencio, verdaderamente no encontraba palabras que esbozar cuando estaba frente a él, como si me robara cada una de ellas, del mismo modo que había secuestrado mi corazón.


  El calor era infernal, las altas temperaturas hacían que mi cuerpo tomara vida propia y se desprendiera de la mayor cantidad de ropa posible.


  El viento soplaba con fuerza cuando descendimos del vehículo.


  —Este es el lugar, como verás, no quedan dudas, es perfecto – agregó, con sus anteojos de sol de color celeste, mientras una gota de sudor resbalaba desde su frente a su cuello y continuaba su viaje hasta perderse entre su camisa.


  ¿Qué estaba haciendo?, no podía hacerlo, me negaba a quitar los ojos de encima de él, había llegado al punto en que nada me interesaba, sobre todo después de la patética charla con su novia.


  —Todos están más que felices de trabajar contigo, los tienes locos – su voz hizo que frenara el torbellino de pensamientos que estaba abrumando mi cabeza.


  —Yo... estoy contenta de regresar a mi país, después de tanto tiempo


  Mark abrió y cerró la boca varias veces, tratando de que las palabras abandonaran su garganta, pero nada salió de él. Me acerqué al personal de la empresa que estaba en el lugar y solicité los planos, analizamos cada uno de ellos. Me había olvidado lo genial que era interactuar con él, como lo difícil se volvía fácil, su capacidad para desenmarañar el nudo más intrincado. Mark...” Mi Marky” ...


  Estuvimos cerca de dos horas allí, el sudor había manchado mi sudadera blanca, Dios, era como si el calor me abrazara y se negara a soltarme, busqué una botella de agua y torpemente algo del líquido se derramó sobre mí, haciendo que el sostén se marcara, era una tontería, pero cuando miré de soslayo a mi compañero, supe que no lo había sido. Chupó su carnoso labio inferior, sin retirar su vista de mí, el abanico de pestañas subiendo y bajando, concentrándose en la camiseta húmeda.


  —Creo que será mejor que volvamos – sólo asentí sin detenerme, había cometido demasiados errores, y, pese a lo que pudiera pensar, no estaba tratando de seducirlo.


  Regresamos del mismo modo en que habíamos ido, rodeados del silencio más incómodo de nuestras vidas, obligándonos a olvidar quienes éramos, lo que habíamos sido. Diez años era mucho tiempo, incluso para un gran amor...
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  —Quiero dejar de verlo.


  —¿Qué dices? – Bryan se encontraba jugando al FIFA[1], por lo que sólo escuchaba la mitad de lo que su amiga decía.


  —¿Podrías dejar esa mierda y escucharme un segundo? – el chico pausó el juego e hizo una seña para que se sentara a su lado en el suelo. Janet obedeció, esperando tener a alguien que la escuchara.


  —Diosa ¿qué está ocurriendo verdaderamente aquí?


  —Quiero que deje de aparecer en cada lugar que piso, quiero tomarme un jodido café sin imaginarme que aparecerá con su rostro sonriente y su vestimenta impecable. Necesito.... volver a ser yo misma...


  —¿Y cuándo dejaste de serlo, cariño? – entonces Janet se quebró, como si se tratara de una niña pequeña, se aferró a sus brazos con el llanto desbordándose.


  —Cuando me subí a ese avión rumbo a Inglaterra...hace diez años.


  —Janet, en verdad lo siento, jamás pensé que te afectaría tanto volver a verlo..


  —No tienes idea como me siento, como todo se tambalea si estoy a su alrededor, apenas respiro, y me quedan meses de tortura por delante... –Bryan meditó un segundo con el rostro de la chica apoyado en su hombro.


  —Tal vez... deberías acostarte con el.


  —¿Qué? – Janet parpadeó varias veces, escuchando la locura que su amigo acababa de decir.


  —Sí... ya sabes, sacar esa necesidad...


  —Bryan, yo...no funciono de esa forma. Me confundiría aún más de lo que ya estoy...


  —O tal vez te darías cuenta de que es un cretino que no vale dos centavos y por el cual ya perdiste suficiente tiempo y energía..


  —No puedo hacerlo, además, no creo que el lo desee tampoco, no es una decisión que solo tenga que ver conmigo.


  —Créeme, el estará interesado en la propuesta, confía en mí... –Janet negó con la cabeza, los consejos de su amigo eran pésimos, pero, al menos, le había servido para desahogarse...


  Volvió a su cuarto decidida a tomar una ducha y descansar, fue lo que hizo, envolviendo su cuerpo húmedo con una bata de color rosa. Se recostó en la cama, su respiración agitada, entonces, lo imaginó. Percibió a Mark a su lado, cobijándola, llenándola de besos, haciéndola sentirse plena nuevamente, sus dedos viajaron a su vagina, desplazando su índice hacia el clítoris, frunció sus labios conteniendo un gemido, sus caderas ascendiendo, hambrientas de contacto. Bryan estaba equivocado, esto no sólo se trataba de sexo, Janet podía tener a cualquiera, simplemente no estaba interesada en otro hombre que no fuera él.


  
    Un fuerte golpe en la puerta la trajo de nuevo al mundo, tratando de normalizar su respiración. Maldijo a Bryan, siempre apareciendo en el momento menos indicado, se levantó molesta, ¿no podía dejarla un minuto tranquila?


    —Se puede saber qué... –y los fonemas se atascaron en su lengua, esto no estaba pasando...


    —¿Llego en mal momento? – los ojos de Mark vagaron por cada parte de su cuerpo, tratando de hurgar entre aquella suave tela que la cubría..


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Necesito que aclaremos algunas cosas.


    —¿Con respecto al proyecto? – Mark rio fuertemente, ingresando a la habitación sin permiso, se detuvo en cada detalle del lugar y tomó asiento en la orilla de la cama, su lengua se desplazó alrededor de su boca, se sentía completamente insaciable, observando su comida preferida semidesnuda frente a sus ojos..


    —Janet, siempre me pareciste algo inocente, pero jamás alguien tonta, tú sabes a lo que he venido... –el raso siempre lució tan bien en la rubia, las piernas firmes y contorneadas, las caderas anchas llegando hacia la cintura de avispa, la luz tenue de la habitación hacía que la claridad y las sombras jugaran con su figura, una manga había caído dejando a la vista la piel blanquecina, tan perfecta, tan apetecible..


    —Yo... no sé de qué hablas..., escucha, no quiero que el trabajo se complique entre nosotros, tengo una gran responsabilidad en mis manos- Mark cruzó sus brazos y negó con la cabeza.


    —Esto es tu culpa.


    —¿Mi culpa?


    —Si, yo estaba bien con mi novia, tú me llevaste esa tarde y me mostraste quien era Lidia en realidad.


    —¿Y se supone que eso debería hacerme sentir mal? ¿qué descubrieras quién era ella?, ¿que su máscara cayera?


    —Eso no fue todo... fue ... lo que provocaste en mí después de ello, lo que despertaste. –A Janet le estaba tomando toda su fuerza de voluntad negarse a ese hombre mientras había comenzado a humedecerse sin ni siquiera un toque..


    —Mark, deja de ser imbécil, en serio, estás enojándome, es tarde, vete de aquí...


    —Tú y tu tonta sonrisa, tu inteligencia, tu risa... ese par que me estás mostrando ahora y haces que quiera enterrar mi cara allí..


    —Vete de aquí, ahora...


    La rubia se percató de que la bata estaba algo desatada, hizo el intento de cubrirse, pero se detuvo. No quería cubrirse, necesitaba arroparse con el cuerpo tibio de Mark, era lo único que le daría alivio esa noche.


    —No lo haré, no hasta que follemos...


    —¿Qué carajos te pasa? ¿estás loco? – Mark ni siquiera podía responder a sus preguntas, sólo se limitó a quitarse la chaqueta y desprender lentamente los botones de la camisa.


    —Quiero follar contigo Atkinson, sé que tú también lo deseas, así que, ¿por qué no dejamos la mierda de lado y nos concedemos esto?


    Era una buena pregunta, Janet pensó que necesitaba una respuesta igual de efectiva. Fue entonces que tomó el consejo de su amigo, dejando la coherencia escondida en algún lugar remoto de su cerebro. Con toda la determinación que pudo reunir, se acercó a él y se colocó sobre su regazo a horcajadas, dejando a su amante atónito. Los ojos pardos con un matiz verdoso estaban oscurecidos por el deseo. Tenía que ser suyo esa noche, después de todo, Mark no estaba poniendo ningún tipo de resistencia.


    —Vamos a rascarnos esta picazón y continuaremos trabajando sin problemas...


    La bata cayó al suelo, dejando toda la maravillosa piel al descubierto, sorprendiéndolo de una forma grata, haciendo que pensar fuera una acción innecesaria, y que su instinto lo gobernara. Recorrió con sus manos cada parte del cuerpo de la rubia, posándose codicioso, grabando todos los cambios que habían ocurrido en su estructura.


    —Dios, tu culo está más grande ahora.


    —Gracias, eres tan romántico- ironizó la mujer- soy consciente que el tamaño de mis tetas y mi culo nunca me dejarán ser una supermodelo. Lo tengo y ya deja de molestarme, superé la etapa de la negación – el moreno apenas estaba escuchándola..


    —Y tu cintura se ve más pequeña, aun así, nunca serás una supermodelo, eres demasiado voluptuosa para ello.


    —Noticia de último minuto genio, es lo que a acabo de decir.


    —Pero yo te pondría en la portada de playboy sin dudarlo... –la rubia sonrió casi contra su voluntad.


    —Estás demasiado caliente como para pensar lo que dices.


    —Te lo dije, tú me pones así, es tu maldita culpa..
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  Necesidad


  
    



    



    Mark era incansable, su fuerza avasallante, tomando cada rincón sin miramientos, unió sus labios a los de Janet, hundiendo su lengua, escudriñando cada parte de su boca, haciéndola gemir con el fuerte agarre sobre su nuca, impidiéndole alejarse. Luego arrastró sus dientes por la garganta provocando un cosquilleo en su sensible piel.

  


  
    Janet solo podía cerrar sus ojos y disfrutar. Era esto lo que había deseado mientras se encontraba sola en su cama, con este hombre se había masturbado tantas veces por noche que sus dedos quedaban acalambrados y ahora, lo tenía frente a ella. Sintiendo como la erección crecía en sus pantalones, obligándola a mover su pelvis y gozar ese perfecto contacto. La mano derecha de Mark se apoyó en uno de sus glúteos, la curva que ese trasero hacía, Mark lo adoraba.


    —10 malditos años, ¿puedes explicarme porque te deseo como la primera vez? – los besos no cesaban, el sabor de aquella boca lo estaba llevando al cielo.


    —Créeme, no puedo encontrar respuesta a ello.


    —Tal vez me amas – Janet sonrió ante el comentario.


    —Tal vez, tú a mí también.


    Ambos guardaron silencio por unos segundos, solo escuchando el ritmo de sus respiraciones entrecortadas. Mark arrastró su pulgar sobre los labios de Janet.


    —Desearía tener esto rodeando mi pene – Janet completamente perdida gimió ante aquella propuesta chupando ese dedo el cual iba cada vez más profundo. El castaño estaba sin habla, apenas respirando, estaba llevándolo al límite, su deliciosa imagen extática lo hacía.


    —Sólo dilo...


    —¿Qué?


    —Pídemelo y lo haré, sabes que sí, pero quiero escucharte...


    —¿Te calienta que te suplique? – Janet rio y afirmó con su cabeza para luego dar un lametón a los rojos labios, para luego alejarse, impidiéndole al muchacho llegar a su boca, aumentando su temperatura. – ¿Porque me haces esto? ¿porque tuviste que aparecer nuevamente?


    —¿Yo? Ni siquiera quería, son sólo compromisos. ¿Cuál es tu excusa?, estás en mi habitación, acariciando mi cuerpo, imaginando formas de empujar dentro de mí y haciendo que chupe tus dedos. Lo siento si te malinterpreto, pero no te ves cómo alguien con crisis de conciencia.


    —Bien, tú ganas, cambiemos de tema entonces, dijiste que nuestra relación sólo era laboral, dime, ¿qué te parecieron mis jefes? – Janet entrecerraba los ojos observando como la camisa verde oliva de su amor era prácticamente arrancada de su cuerpo, el cuerpo de Mark era tan suave, no era demasiado musculoso, pero los tenía en el lugar correcto, su espalda ancha en la que la chica adoraba dormir, diablos, esto era incorrecto..


    —¿Tus jefes?, veamos... –la boca se movió codiciosa por la piel del hombre, colmándola de besos, haciendo pequeñas succiones, hasta llegar al cinturón el cual tortuosamente desprendió, para luego abrir la cremallera y extraer el miembro del muchacho – tu jefe es sumamente guapo, es una lástima que compartamos tan poco tiempo

  


  
    Mark le dio una sonrisa torcida, para luego cerrar sus ojos al ver como la chica se ponía de rodillas frente a él.


    —¿Quieres que te la chupe?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? – la rubia comenzó a desplazar su mano sobre la erección, un lento movimiento de abajo hacia arriba.


    —¿Quieres o no?


    —Janet ya deja de jugar.


    —No lo hago, dilo ¿quieres o no?


    —¡Sí!, la quiero ver en tu boca, vamos, déjame tener tu boca – la rubia llevó su carnosa boca rosada al grueso pene, comenzando por la punta y luego bajando hasta la base sin contemplaciones.


    —¡Mierda! – Mark la tomó del cabello, necesitaba mayor velocidad, mayor profundidad, dirigió el movimiento, follando la boca de la mujer sin piedad, sin darle respiro, atiborrando su garganta con líquido preseminal.


    De un momento a otro, hizo que la rubia se separara de él, Janet estaba desconcertada, ¿acaso no le había gustado?, había una posibilidad, después de todo, estaba totalmente fuera de práctica.


    —No, no voy a acabar hasta que te escuche gritar mi nombre – Janet algo aturdida, volvió a montarse sobre el hombre, el cual pateó sus zapatos y los pantalones, quedando sólo en ropa interior.


    Rodó sobre su espalda en la cama, mientras que Mark comenzaba a pasear su lengua por sus senos, torturando los pezones, la lengua enredándose en aquellos botones de color rosa pálido, los cuales alcanzaron un color carmesí, mientras succionaba uno, llevaba su mano hacia el otro y viceversa. ¿Cuánto le podría gustar aquello?, llevaba más de diez minutos así, la rubia estaba tan mojada, tan deseosa de sentir el enorme pene en su interior, a pesar de que sabía que dolería, después de diez años y con ese tamaño, era imposible que no fuera así. La lengua de Mark continuó descendiendo, cubriendo todo el cuerpo con su saliva hasta que se detuvo un momento en la ingle.


    —No Mark, no quiero que...


    —¿Es broma verdad?, eres la única mujer que no le gusta recibir un oral.


    —No es eso, es sólo que... es demasiado vergonzoso.


    —Pues, cubre tu rostro entonces, por que me estoy muriendo por probarte en tu interior y voy a hacerlo ahora.


    Antes de que Janet emitiera palabra, el moreno se enfocó en el capullo que sobresalía entre sus labios vaginales, succionando con tanta fuerza, haciendo que el cuerpo de la chica se contrajera y que tuviera que ahogar sus gemidos en la almohada, sujetando con fuerza las sábanas. Era tan talentoso con su lengua, siempre lo había sido. La folló sin piedad, levantando sus caderas mientras sus dedos presionaban codiciosos, dejando cardenales violáceos en ellas. Y ocurrió, el orgasmo la dejó deshecha. Mark escaló aquel maravilloso cuerpo y profundizó en un beso, mezclando los sabores de ambos.

  


  
    El moreno se detuvo un instante, poniéndose de pie y buscando en el bolsillo de su pantalón, el sobre dorado lo hizo arquear sus cejas con picardía.


    —Pre-lubricados, tus preferidos... –Janet parpadeó varias veces, tratando de procesar lo que estaba sucediendo.


    —Mark yo...


    —Ni siquiera lo pienses, esto recién comienza así que, prepárate..


    Janet estaba nerviosa, toda la situación la hacía replantearse su existencia, pese a que estaba haciendo un gran esfuerzo para no demostrarlo. Mark se quitó la última prenda de su cuerpo y volvió a sepultarse entre ese cuerpo curvilíneo, separando las piernas de la rubia, tomó su erección y acarició con ella desde el ano hasta el clítoris, haciendo que el rostro de la chica fuera a un costado, mientras apretaba su labio inferior con los dientes, casi al punto de sangrar.


    —No te lo guardes, quiero escuchar que me disfrutas.


    Y Janet obedeció, atrapando los voluminosos labios de su amor, mientras se veía invadida por su pene, expandiéndola, llenando su ser, haciéndola sentirse viva nuevamente.


    —Mark...


    —Relájate y respira – se sentía tan estúpida, ya no era una adolescente, aun así, su cuerpo la seguía traicionando cuando se trataba de él..


    Mark no era un tipo cuidadoso, no cuando estaba excitado, no cuando la mujer que estaba debajo de él se deshacía en gemidos. El delicioso vaivén de las caderas, llevando el pene hasta el fondo, estirándola al límite, una y otra vez, golpeando el punto que la hacía enloquecer. Rápido y duro, Janet sentía que moriría en sus brazos y que no habría mejor despedida de este mundo que esta. Un nuevo orgasmo la hizo temblar, y aferrar sus piernas con más fuerza a la cintura de Mark. Mientras que el chico continuó estrellándose en su cuerpo, en estocadas firmes, hasta alcanzar el éxtasis junto a un ronco gemido.

  


  
    Descansó su cuerpo sobre el de la chica, gozando aquel maravilloso contacto, poblando de besos cada rincón.

  


  
    Janet no quería pensar, había cometido un error, uno que la haría confundirse más de lo que ya estaba.
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    Consecuencias


    



    



    —¿En serio follaste con él?


    El rostro de Bryan entre el asombro, la preocupación y la risa, mientras Janet trataba de armar su informe, aunque no llevara ni una frase escrita en la computadora.


    —¿Cuántas veces vas a preguntarme lo mismo? ¿estás sordo?


    —Bueno, tampoco es para que te pongas así, dicen que el sexo pone feliz a la gente, ¿por qué a ti no?


    —El no quiere nada conmigo, esto es... un error.


    —¿Mark te lo dijo?


    —Ese es el problema, hablamos casi nada, sólo... tuvimos sexo dos veces y luego se fue, me desperté sola en mi cama.


    —Amiga, eso es horrible.


    —Lo sé, pero, no me hizo ninguna promesa, tampoco se la pedí, no tengo crisis de conciencia ni mucho menos, Lidia Main no es una santa, pero, no me gustó despertar con mi cama oliendo a él y.… vacía...


    —Lo amas demasiado.


    —Supongo que sí, y lo peor es que sólo recuerdo todo lo que pasó y.…Dios me perdone, deseo que pase de nuevo, una y otra vez...


    —Janet, sólo cálmate, vamos, debemos reunirnos con ellos en una hora, te recomiendo que te guardes el enamoramiento.


    Janet cerró los ojos, conteniendo el dolor de la pérdida en su garganta y se dirigió a tomar una ducha.

  


  
    
      [image: ]

      



      —Mark, ¿cuándo estimas que los paneles estarán instalados?


      —Necesitamos un poco más de un mes, hemos tenido problemas con uno de los proveedores, pero nada que no pueda solucionarse.


      Jamás había sido irresponsable con su trabajo, pero ahora, simplemente no podía pensar. Sus ojos enfocados en la bella figura frente a él, Henry fruncía el ceño, algo estaba sucediendo entre él y Janet que no tenía nada que ver con energías renovables.


      —Bien, les propongo un descanso para almorzar ¿les parece? – Todos aceptaron la propuesta de Henry. Janet y Brian se retiraron para comer en la cafetería de la empresa.


      —Mark, tú quédate...


      El hombre sabía que algo estaba mal, Henry no sólo era su jefe, era también su amigo, y lo conocía demasiado..


      —¿De que querías hablarme?


      —¿Se puede saber que te sucede con la Ingeniera Atkinson?


      —Nada, ¿por qué?


      —¿Nada?, la has mirado toda la reunión.


      —Deja de decir estupideces.


      —Amigo, pensé que saltarías sobre ella y te la follarías sobre la mesa – Mark no pudo evitar reír, era increíble que sus pensamientos estuvieran grabados en su rostro.


      —Estás imaginando cosas.


      —¿Desde cuándo relacionas trabajo con placer? – espetó, con rostro endurecido.


      Mark tragó saliva, no quería un sermón, pero tampoco podía ocultar lo evidente, su cuerpo se movía en contra de su voluntad, todo su lenguaje gestual le mostraba a todos cuánto le gustaba Janet y eso Henry no lo toleraría, siempre estuvo en contra de los enamoramientos entre compañeros de trabajo, Mark estaba de acuerdo con esa regla, hasta la noche anterior, claro estaba.


      —La conozco de hace tiempo, es todo.


      —¿Es todo? ¿Y porque estuvo sonrojada toda la reunión?


      —Tal vez deberías preguntárselo a ella y no estar interrogándome.


      —Bueno, tal vez, ambos deberían lavar sus caras y quitar el cartel de fóllame que tienen escrito en la frente..


      —No seas idiota ¿sí?, fuimos a preparatoria juntos, nada de otro mundo, de un momento a otro desapareció y, me sorprendió mucho encontrarme con ella de nuevo

    


    
      Henry negó firmemente, si su amigo no deseaba hablar, no lo obligaría, había tirado demasiado de la cuerda y no había tenido el resultado esperado, era hora de aclarar las cosas.


      —Mark, tú sabes que te aprecio, pero, de ningún modo voy a aceptar que por un enamoramiento jodas el trabajo de todos aquí, ¿entendido?


      —¿Alguna vez te he fallado?


      —No.


      —Entonces no entiendo cuál es tu preocupación ahora, soy un profesional, y, si estamos en esto, es por que todos queremos que nos vayan bien..


      —Ante todo, estás aquí porque te considero el mejor en esto, no eres un novato y tienes la visión suficiente como para hacer que todos terminemos contentos con este negocio, confío en ti, no lo arruines... ni siquiera por esa mujer

    


    
      La temperatura había aumentado en su cuerpo, pese al aire acondicionado, Mark necesitaba salir de allí.


      —Bien, si eso es todo, voy a retirarme – rápidamente se levantó, y cuando iba a tomar el picaporte su jefe volvió a dirigirle la palabra.


      —Debo reconocer que es hermosa Mark, cualquier hombre con sangre en las venas actuaría como tú, sólo, enfócate ¿sí?, no me importa lo que hagas en la noche, y, si quieres hablar en algún momento estoy aquí, no sólo soy tu jefe, sino también tu amigo.


      El moreno guardó silencio, y, sin esbozar palabra se retiró del lugar..
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        —Oye, prueba estos sándwiches, están deliciosos.


        —Bryan, deja de comer así, límpiate la boca – La rubia ofuscada le alcanzó una servilleta.


        —Oye ¿qué te pasa? ¿no tienes hambre?

      

    


    
      En ese momento Mark ingresó a la cafetería, sus ojos chocaron nuevamente haciendo que el cuerpo de la chica hormigueara de necesidad.


      —Ya veo, creo que necesitas comer otra cosa – bromeó el rubio a lo que Janet solo atinó a mostrarle el dedo del medio.


      —Vuelve a decir eso y quedas despedido.


      —¿Sí? ¿y quién va a soportar tus berrinches?


      —Basta, ya me cabreaste, voy al baño – Janet salió rápidamente de la cafetería rumbo al tocador.

    

  


  
    El lugar estaba vacío, la chica se afirmó en el lavamanos con su cabeza gacha, tratando de respirar, que toda aquella confusión y tristeza cediera. Anhelaba tener tranquilidad, o, al menos, no tener las imperiosas ganas de unirse nuevamente a un hombre que estaba prohibido, y que, sea por las razones que fuera, no le daría más que algunos encuentros sexuales.


    —¿Estás bien? – la voz grave la hizo tambalear, miró hacia el espejo y pudo ver la enorme figura masculina a centímetros de ella. Trató de moverse y escapar, pero la detuvo por la cintura, inmovilizándola.


    —¿No sabes leer?, es el baño de mujeres, idiota.


    —Lo sé, sólo quise seguirte y ver hacia donde ibas, estos baños son geniales, están tan alejados del resto de los pisos que nadie viene aquí.


    La mano derecha pasó de la cintura al suave cuello de Janet, mientras su dedo pulgar acariciaba su barbilla y se empujaba sobre su boca. El olor a rosas y menta de su cabello hacía que Mark prácticamente perdiera la noción de lo que estaba haciendo, hundió su rostro en la montaña de bucles dorados de la chica.


    —¿Qué pasa? ¿no estás de humor ahora? – la mano izquierda del muchacho se movió acariciando el cuerpo tibio de la mujer uniéndolo más a él, Janet sintió cómo la erección golpeaba en su trasero.


    —Mark, suéltame, no vamos a tener sexo aquí..


    —No, por supuesto que no – la mano se movió presurosa por debajo del vestido negro, bordeando la ropa interior del mismo color.

  


  
    Dedos juguetones separaron la fina tela y comenzaron a masajear el pequeño clítoris haciendo que las piernas de la rubia se volvieran gelatina y que sólo atinara a aferrarse a la superficie de porcelana frente a ella.


    —¿Ya estás mojada?, esto debe ser un nuevo récord- la voz burlona que debía irritar a la chica tuvo un efecto totalmente contrario, lo que la llevó a empujar su trasero sobre el pene de su amante.


    —Suéltame o voy a golpearte – el moreno rio en su oído, confiado que nada de eso sucedería..


    —Hazlo, en el momento en que quieras – los dedos índice y medio comenzaron un suave vaivén en la zona, Dios, dolía, aun estaba demasiado sensible de la noche anterior pero no podía negarse. Intentó dar la vuelta y quedar frente al muchacho, pero fue imposible..


    —Alguien vendrá y, ah, sí, ahí, justo ahí…- mientras una de las manos torturaba su vagina, la otra se movía con rapidez, jalando el vestido hacia la cintura, dejando a la vista un sostén de encaje, el cual Mark llevó hacia abajo descubriendo esos grandes senos que lo volvían loco y que hacían que su pene saltara de felicidad. No pudo evitar pellizcar uno de los pezones y comenzar a hacer círculos sobre él mientras que las caderas de Janet tomaban vida propia, tratando de empalarse con la poderosa erección que aún permanecía cubierta.

  


  
    Janet se encontraba en un limbo, cómo si estuviera en una dimensión paralela, dio media vuelta y, mientras Mark hundía sus dedos en aquella entrada húmeda, ella llevó los pantalones del chico hacia abajo, introduciendo su mano en el bóxer y poco a poco comenzó a acariciarlo.


    —Sí, cariño, a esto me refería, vamos... mueve tu mano más rápido..

  


  
    Y la rubia, como buena alumna que era, continuó ese vaivén con un movimiento urgido, nerviosa por la situación en la que se encontraban. Mark hizo lo mismo, profundizando en su interior haciéndola que por momentos no pudiera moverse debido a los espasmos de placer que invadían su cuerpo.

  


  
    Se vinieron casi al unísono, la respiración de Mark sobre el cuello de la chica, esto era tan fantástico y tan desconcertante al mismo tiempo.


    —Lo siento, en verdad, perdóname, está mal que me comporte así en el trabajo – Mark se movió arreglando su ropa y tratando de recomponerse.

  


  
    Janet aun no podía creer que esto estuviera sucediendo, reaccionó cubriendo su cuerpo mientras el color carmesí asomaba en sus mejillas, abrió el grifo y mojó su rostro observando como el chico desaparecía del lugar
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      —Oye, ¿algo te cayó mal o qué?, estuviste media hora en el baño, ya me estaba preocupando.


      —No hay de que preocuparse- la chica tomó asiento a su lado arreglando su cabello el cual se había electrizado.


      —¿En serio estás bien?

    


    
      La boca de Janet no se movió, jamás había sentido tanta vergüenza de su comportamiento, pero simplemente, no lo podía evitar. Mark ingresó en ese momento y tomó asiento en la mesa en donde había estado antes. Bryan ató cabos en ese instante.


      —Me estás jodiendo...


      —¿Qué? – indagó Janet frunciendo el ceño, tomando uno de los sándwiches..


      —Escucha, esto tiene que parar, no pueden hacerlo en donde se les ocurra – su amigo era tan certero, la conocía como la palma de su mano.


      —Te equivocas, nosotros no lo hicimos...


      —Bueno, la cara de ambos me dice otra cosa – Janet se encontró a sí misma tratando de explicar lo inexplicable- amiga, ¿qué te dijo esta vez?


      —Nada, simplemente apareció, nos masturbamos una al otro y en cuanto terminó salió del baño. No sé qué hacer, me estoy perdiendo en este sentimiento, en su cuerpo. Soy patética, lo sé, no te atrevas a recordármelo

    


    
      El rubio dio un largo suspiro, él no era quien, para juzgar, aunque era bastante extraño, Janet siempre había sido tan seria y responsable mientras que el se comportaba como un desastre ambulante, que los papeles se invirtieran era incluso cómico.


      —Es gracioso verte así.


      —¿Cómo? ¿humillada?


      —Claro que no tonta, enamorada... caliente..., siempre pensé que te faltaba sangre en el cuerpo, pero ahora, me doy cuenta de que eres una simple mortal.


      —Mi cabeza da vueltas, como si estuviera totalmente perdida por este imbécil.


      —Lo estás, pero eso no debería ser un problema.


      —Amigo, he huido toda la vida de las relaciones que no conducen a nada, y ahora, estoy en una...


      —Bueno, al menos, todavía no está casado.


      —¿Cuál sería la diferencia?, lleva diez años con ella...


      —No importa si lleva cien, estoy seguro de que ella no lo enciende ni la mitad de lo que tú lo haces.


      —¿Y eso es importante?, cuando llega la noche la que duerme con él es ella, la persona con la que desayuna y mira una película, con quien comenta las noticias y se siente afortunada de tenerlo pese a todo, lo nuestro es sólo sexo, con ella hay un lazo mucho más profundo, aunque me niegue a aceptarlo.


      —No creo que sea como tú dices...


      —Bueno, si no es así, lo disimula bastante bien.


      Rieron por un instante, Janet intentó enfocarse en la conversación, olvidando los ojos pardos que la acechaban con detenimiento.


      —¿Alguna vez te conté como supe que era gay? – la chica parpadeó varias veces, su asistente siempre se mostraba tan gracioso, su rostro lleno de nostalgia le demostró justamente que no todo lo que reluce es oro.


      —No, no lo hiciste.


      —Su nombre era Jeremy, si lo hubieras visto, sus brazos tan musculosos, soñé tantas veces en enredarme en ellos, a pesar de que cada día todo me mostraba que era equivocado.


      —¿Qué fue lo que ocurrió?


      —Bueno, sucedió que...no era tan gay después de todo y terminó dejándome por su vecina que, casualmente, era mi mejor amiga- Janet sostuvo la mano del chico, la cual estaba apoyada sobre la mesa, el labio inferior tiritaba, aquella no había sido una linda historia- Siempre creí que no lo merecía ¿sabes?


      —Eres una gran persona, encontraras al ideal, confía en mí.


      —¿Crees que exista esa persona?


      —Estoy segura de ello.


      —¿A pesar de tu mala experiencia?


      —Nunca fui una persona pesimista, no me importa cuánto me destruyan el corazón, voy a seguir manteniendo la esperanza..
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  Verdades Incómodas


  



  



  Dos meses pasaron desde el encuentro furtivo en la empresa, Janet hubiera deseado que ese fuera el último, sin embargo, había estado lejos de serlo, prácticamente lo habían hecho en todos los lugares posibles, incluso, a veces, con la amenaza de que alguien los viera, como la vez que Mark y ella llegaron media hora antes y la tomó en la enorme mesa de pino de la sala de juntas. Las neuronas de ambos ni siquiera estaban haciendo el esfuerzo de conectarse, simplemente sucedía, luego Mark huía y Janet quedaba con una sensación de dolor y abandono en su pecho que la dejaba al borde del llanto.


  Janet no entendía qué pasaba por la mente de Mark, las cosas tomaron otro rumbo ese martes mientras estaban en el emplazamiento evaluando los avances del proyecto..


  —Felicitaciones hermano, ya era hora, serán muy felices, mi esposa siempre dice que son el uno para el otro – la boca entreabierta de Mark hizo una mueca que parecía una sonrisa.


  Janet sintió una pequeña punzada en su corazón, iba a casarse, nada había cambiado, Mark continuaba con su vida, la que se había detenido envuelta en recuerdos y la lujuria del presente era ella..


  —Eres tan patética – se dijo a sí misma, mientras que otros dos ingenieros se acercaban al muchacho y bromeaban con él..


  —¿Cómo te está tratando Texas hasta ahora? – Janet volvió en sí y se enfocó en el fornido moreno a su lado.


  —Sr. Daniels, no lo había visto..


  —Puedes llamarme Henry, y entiendo por que no lo hiciste – el hombre hizo una seña hacia Mark que la dejó perpleja..


  —Lo lamento, no sabía que el Ingeniero Sullivan estuviese comprometido – la risa torcida de Henry le mostró lo pésima que era mintiendo.


  —Seguro, me contó que fueron compañeros en preparatoria.


  —Sí, fuimos...buenos amigos.


  —¿En serio?, el me dijo que apenas te conocía – algo se quebró en el semblante de la rubia, el hombre pudo captarlo, aunque se recompuso rápidamente, dibujando una sonrisa nerviosa.


  —Bueno, tal vez, sobreestimé lo que teníamos...


  —Puede ser, o, quizás el está subestimando eso – Janet estaba algo confundida, no podía descubrir que era lo que este hombre estaba buscando, pero de algo estaba segura, sabía mucho más de lo que ella se imaginaba.


  —Henry, ¿qué sucede?


  —¿Necesitas que te lo explique?


  —No necesariamente, sin embargo, no alcanzo a entender por qué te importa.


  —Mark es el mejor en su trabajo, estas últimas semanas han sido un caos, estoy tratando de averiguar acerca del motivo por el cual mi ingeniero estrella ni siquiera recuerda su nombre.


  —¿Has hablado esto con él? – preguntó Janet con un atisbo de molestia.


  —Sí, y no encontré respuesta.


  —¿Y qué te hace pensar que es sobre mí?


  —Los vi ese día en la sala de Juntas – Janet tragó saliva, el calor subiendo a sus níveas mejillas, Dios, esto era una maldita broma.


  —¿Qué?


  —¿Quieres que lo repita?


  —No es lo que piensas – el hombre se carcajeó.


  —Discúlpame, debo haberme confundido, pensé que estaban teniendo sexo sobre mi mesa de conferencias


  Janet se quitó el casco amarillo y dio dos pasos para alejarse del moreno, el cual la sostuvo del brazo.


  —¡Espera!.


  —Esto se acabó, desde el lunes uno de mis colegas se hará cargo del proyecto, no voy a ser el hazmerreír de nadie, nunca lo fui y no voy a empezar ahora.


  —Escucha, lo siento, tal vez no debería haberte dicho...


  —Es lo mismo – interrumpió la chica – es tan vergonzoso, jamás creí que llegaría a este punto, se acabó...


  —¿Y simplemente te irás así?


  —¿Qué?


  —Mark no es idiota, está confundido con respecto a su futura esposa, no en torno a ti, si te vas ahora, crearás un problema mayor, y afectarás todo..


  —¿De qué estás hablando?, acabas de insinuar que por mi culpa tu ingeniero está totalmente perdido, deberías alegrarte, te estoy dando la chance de liberarte de la distracción.


  —Janet, si te vas ahora, lo matarás...


  —Eres raro, y creo que estás tan loco como él – la rubia trató de zafarse del agarre sin hacer un escándalo, pero resultaba imposible.


  —Te ama...profundamente. Lo conozco, es el tipo más infeliz y negativo que he conocido, estas semanas he descubierto a un Mark que ni siquiera sabía que existía, lo escuché cantar el otro día, ¿entiendes lo que pasará si te vas?


  —Lo único que entiendo que es esto me está destruyendo, quebrándome, y yo no retrocedo por nadie, ni siquiera por Mark Sullivan.


  —¿Esto es importante para ti?


  —Por supuesto que sí..


  —Entonces quédate, Yannick Tolman es uno de los hombres más brillantes que conozco, si el te eligió para liderar esto, es porque vio en ti cosas que los demás no tienen..


  —Estoy cansada Henry, nos vemos mañana, les comunicaré mi decisión si opto por abandonar esto


  El hombre aflojó el agarre y la chica se dirigió a su camioneta, marchándose del lugar.
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  La camioneta dio la vuelta a toda velocidad dejando una estela de polvo y ahogando a los trabajadores que se encontraban cerca.


  —¿Janet? – Henry tomó su celular como quitando importancia a lo sucedido.


  —Se sentía mal, creo que no va a continuar con esto.


  —¿Con el proyecto? – Henry dibujó una sonrisa torcida.


  —Claro ¿con qué más podría ser?


  Mark quería seguirla, anhelaba decirle tantas cosas, todo el dolor contenido durante el tiempo que estuvieron alejados, era injusto que todo terminara así entre ellos.


  —Ella no se irá.


  —Bueno, lamento decirte que no creo que puedas hacerla cambiar de opinión – la sangre de Mark hervía, removiéndose con fuerza, hinchando la vena de su cuello.


  —¡Ella no me abandonará nuevamente!


  Le había gritado a su propio jefe, en el lugar de trabajo, haciendo que todos voltearan a observarlos. Henry podría haberlo echado a patadas en ese momento, pero no lo hizo,.


  —Sullivan, la única razón por la que no te pateo el culo es por que entiendo por lo que estás pasando, pero no te acostumbres, vuelves a faltarme el respeto frente a mi gente y te largas, y va a importarme un carajo nuestra amistad o lo bueno que seas. ¿quedó claro?, ahora vete de aquí, antes de que me arrepienta


  La mirada abochornada del chico sobre el piso mientras los ojos azules de Henry lo escrutaban.


  —Lo siento Henry, nos vemos mañana..


  El viento tomaba fuerza a cada momento, varios trabajadores corrieron a refugiarse en los módulos que se habían instalado. Mark se dirigió a su vehículo y se marchó de lugar...
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  Familia


  



  



  Mark revolvía con la cuchara la sopa que su madre había preparado, la odiaba, tenía un sabor horrible pero jamás había tenido las pelotas de decírselo, de hecho, jamás había sido capaz de contradecirla.


  —¿Cómo esta Lidia?


  —¿Qué?


  —Cariño, ¿qué te sucede hoy? ¿tienes algún problema?


  —No, es sólo que he tenido algunos problemas en el trabajo.


  —Debes concentrarte, es un trabajo impresionante el que tienes.


  —Lo sé mamá.


  —¿Por qué te molestas?, no es mi culpa que tu día no esté yendo bien.


  —Estoy trabajando junto a Janet Atkinson


  La mujer palideció, seguramente había escuchado una tontería.


  —¿Janet Atkinson?


  —Sí mamá, Janet, la rubia tetona, la que no soportabas, es dueña de la empresa con la que estamos llevando adelante el proyecto.


  —Esto no puede ser cierto, ¿cómo llegó a.…?


  —¿A ser millonaria?, la verdad es que no lo sé, pero ahora tiene poder suficiente para pedir mi cabeza si es necesario..


  —¿Lidia lo sabe?


  —No, pero seguramente se enterará pronto.


  —Hijo, aléjate de esa mujer – el moreno rio fuertemente mientras el rostro de su madre se endurecía, sus labios fruncidos, estaba irritándose.


  —¿Qué te preocupa?, voy a casarme con Lidia ¿no?, jamás te desobedecí, a pesar de que prácticamente su pérdida me partió en dos..


  —Mark... –la mujer intentó tomar la mano del hombre, pero este la alejó.


  —Será mejor que me vaya... –estaba enojado, quería decir tantas cosas, pero simplemente, las palabras se negaban a abandonar su garganta.


  —No probaste la sopa.


  —Odio tu sopa mamá, me deja al borde de las arcadas cada vez que la pruebo.


  —¿Por qué nunca lo dijiste?


  —Por la misma razón que abandoné a Janet hace diez años, obediencia familiar y genuina estupidez.


  —Hijo, ella no te conviene, nunca lo hizo..


  —¿Qué puedes saber tú?, has vivido toda la vida en un matrimonio infeliz junto a papá, guardando pobres apariencias mientras la gente se burla de ustedes a sus espaldas..


  —¡Mocoso! – la mujer se acercó y dejó caer una bofetada sobre el moreno, Mark se quedó inmóvil, la merecía, se merecía cada golpe que le pudieran dar..


  —Adiós mamá, nos vemos..
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    —Janet, ya hablamos de esto... – Yannick trataba de hacer recapacitar a la mujer que tenía frente a la pantalla.


    —Amigo, se terminó, busca a otro, no puedo seguir aquí, ya no lo aguanto, a la mierda el profesionalismo.


    —¿Tan mal están las cosas?


    —Me lo follé en el baño y en la sala de juntas de la empresa, ¿te parece que esto puede continuar?


    —¿Y cuál es el problema?, tuviste sexo con él, ¡gran cosa!, ¿te imaginas si Eric se hubiera comportado como tú y desechara cada trabajo en donde ha tenido una aventura?


    —Yan, no soy Eric, y ni siquiera entiendo por que me estás comparando con ese libidinoso.


    —Bueno, noticia de último minuto, tú te has comportado del mismo modo en que él lo hace en estas semanas. Como sea, no puedes dejar que esto te acobarde, no ahora..


    —¿Podrías tenerme un poco de piedad al menos? – el muchacho sonrió, negando con la cabeza..


    —Lo lamento amiga, confía un poco más en ti, esto está saliendo a tu favor.


    —¿A mi favor? ¿es una broma?


    —No, simplemente es que tengo certeza de que lo que tienes con ese imbécil va más allá de lo físico.


    Janet frotó las manos por su pantalón tratando de atrapar el sudor que sus manos desprendían, lo hacía, estaba al borde un ataque de un pánico..


    —Voy a desmoronarme, y junto conmigo todo esto, Yannick, necesito tu ayuda – el moreno apoyó sus codos sobre el escritorio y dio un largo suspiro antes de dirigirse a la pantalla nuevamente..


    —Bien, hablaré con Eric y Lara, siento que las cosas no hayan terminado bien para ti


    La chica contuvo las lágrimas que atiborraban sus ojos, asintió tímidamente, y la comunicación cesó.


    Se puso de pie y se paró en el umbral del gran ventanal, las luces de la ciudad se veían tan hermosas de allí, Janet se abrazó a sí misma, tratando de brindarse consuelo. Odiaba sentirse vulnerable, detestaba la forma en que Mark lograba aquello sin ni siquiera esforzarse.


    La mañana llegó y encontró a Janet trabajando, lo había hecho durante toda la noche, era un rasgo que tenía en común con Yannick a quien consideraba como un hermano que la vida le había dado.


    —Buenos días – Bryan ingresó con un dejo de angustia en su rostro.


    —Hola – respondió sin prestarle demasiada atención.


    —Janet ¿en serio? ¿renunciamos por este tonto?


    —No voy a discutir esto contigo, eres mi subalterno.


    —¡Subalterno una mierda! Estabas feliz cuando todo empezó, de hecho, eras la que más entusiasmada estabas con esto, de repente huyes como una cobarde.


    —Me tiene sin cuidado lo que pienses, esto se acabó.


    —Janet, si tan sólo lo pensaras... –el celular sonó interrumpiendo a su amigo, la rubia observó el identificador y cortó.


    Si algo caracterizaba a Mark era su perseverancia, no dejaría las cosas a medias, no de nuevo. Janet no tuvo opción ante la insistencia y la férrea mirada de su amigo.


    —Hola.


    —Debemos vernos.


    —No estoy de humor Mark.


    —En una hora en mi antigua casa.


    —¿Estás demente?


    —Mis padres ya no viven allí, está deshabitada, te espero


    La rubia cortó la comunicación envuelta en un océano de confusión.


    —¿Quién era?


    —¿Quién crees?


    —Debes ir Janet, arregla las cosas con él.


    —Brian ¿acaso eres tonto? ¿qué sentido tendría reunirme con él?


    —Nunca sabrás si no lo intentas, voy a estar en la compañía por si necesitas algo, buena suerte..


    Su amigo apoyó la mano sobre su hombro tratando de infundirle valor.
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    Janet recorría las calles en su vehículo, Dios, había extrañado tanto esa ciudad, el estar con su madre, la calidez que ella le brindaba. Cuando ella murió, la mujer entendió que nada la unía a aquel lugar. Mark también se había marchado, entonces, se encontró en un laberinto al cual no le hallaba salida.


    Mark había sido todo para ella, su amigo, su confidente, su amante, perderlo había significado querer borrar parte de su existencia. Se encontraba frente a aquella casa, el jardín y los rosales lucían exactamente igual que hacía diez años. No pudo evitar sonreír. Descendió del vehículo y se acercó a la puerta la cual se abrió antes de que pudiera tocar.


    —Ven, estaba esperándote


    Janet atravesó el umbral en silencio, observó como el lugar estaba limpio pero cubierto de sábanas blancas que cubrían los muebles que aún quedaban.


    —Mis padres se mudaron de aquí hace cinco años.


    —Siempre me gustó esta casa, me parecía enorme en comparación a la caja de zapatos que tenía como departamento – Mark sonrió y colocó las manos en su bolsillo.


    —Ven, vamos al jardín


    Se dirigieron al fondo de la casa en donde estaba la pequeña piscina, el verde del húmedo césped hizo que Janet se quitara sus tacones y se sentará en él, acomodando su vestido rosa.


    —¿Qué sucedió con la piscina?


    —El filtró se descompuso hace unas semanas, y no han venido a repararla – Janet asintió levemente


    Mark se quitó la chaqueta y tomó asiento a su lado..


    —Bien, estoy aquí, ¿de qué quieres hablar? – el hombre acarició el brazo desnudo de la mujer suavemente erizándole la piel.


    —No hagas eso – la chica quitó rápidamente su mano – he venido a hablar contigo así que, hablemos...


    —Quédate.


    —¿Qué?


    —No voy a poder sin ti Janet, te amo tanto... – la chica se quebró, dejando caer lágrimas las cuales trataba de secar, pero era imposible.


    —Esto está mal, tú lo sabes, no es bueno para ninguno de los dos..


    —Sí lo es, hacía años que no me sentía tan vivo, volviste a descubrirme...


    —Tú estás comprometido – interrumpió con un dejo de angustia.


    —Sí, lo estoy.


    —¿Entonces?


    —Dame tiempo, déjame que arregle las cosas con mi familia.


    —Y mientras tanto ¿qué?


    —Seguimos así – la rubia se rascó su cabeza.


    —¿Cuánto?


    —Unos meses, déjame que...


    —Mark, no puedo esperar hasta que tú tengas las pelotas para enfrentar a Lydia y a tus padres, eres un hombre de 30 años, ¿no puedes decidir?


    —Lo estoy haciendo, te elijo a ti, te amo Janet, jamás amaré una persona como lo hago contigo.


    Los labios de Mark se movieron sobre la delicada piel de su rostro, empapándola de besos, sorbiendo cada lágrima que caía. Janet debía ser fuerte, pero, frente a él, todo se trastornaba. Suavemente la recostó sobre la hierba..


    —Nadie se compara contigo, con tu hermosura... –los dedos la recorrían hábilmente, creando una sensación de placer indescriptible – jamás podré tener esto con otra, tú me marcaste Janet Atkinson, lo sabes..


    La rubia movió sus manos, acariciando el rostro del chico, y uniendo sus labios a los de él, encontrando infinidad de sabores que le encantaban, Mark tenía un gusto especial, siempre lo había tenido, incluso su sudor sabía a gloria, era casi inexplicable.


    Tomó la camiseta blanca que adornaba su formado cuerpo y la llevó hacia arriba, el cuerpo de Mark era tan delicioso, su espalda ancha a la que se aferraba con todas sus fuerzas, uniéndose hasta que eran uno.


    El moreno abrió lentamente el cierre del vestido haciendo que sus experimentados dedos entraran en contacto con aquel cuerpo perfumado, para luego deslizarse hacia la ropa interior, arrastrándola hacia abajo y retirándola como si fuera lo más molesto del mundo. Sus ojos la recorrieron como si se tratara de un territorio que debía explorar de punta a punta, y nunca se cansaría de ello. Recostada en aquel verde profundo, con sus ojos cerrados, rozándose lentamente con la punta de sus dedos, apretando su labio inferior con sus dientes, era tan erótica, lo hacía perder el control. Rápidamente se desabrochó el cinturón y llevó sus jeans y su bóxer hacia abajo liberando su imponente erección. Se acomodó entre las piernas de la chica, asaltando su cuello sin piedad..


    —Te quiero sobre mí, quiero que me cabalgues – Janet cruzó una de sus piernas sobre la de Mark e intercambió posiciones, para luego ubicarse tomando el pene de su compañero, llevándolo hacia su entrada, poco a poco, hasta el fondo..


    —No te muevas.


    —No lo haré, guíame cuando estés lista


    Y así lo hizo, comenzando suavemente, haciendo que su lubricante natural le permitiera a Mark entrar profundamente liberando olas de placer sobre sus cuerpos.


    —No puedo creer que sigas estrecha después de tenerme decenas de veces en tu interior – Janet rio apoyando sus manos en el pecho del chico, balanceándose sin parar mientras el sudor recorría su cuerpo.


    Se movió una y otra vez a su ritmo, mientras que Mark observaba maravillado el espectáculo, la forma en que su cuerpo se movía y el pene desaparecía en su interior, el modo en que sus senos rebotaban y prácticamente golpeaban sobre su rostro, los cabellos rubios los cuales se adherían al cuerpo sudoroso. Mark quería que ese momento fuera eterno, pero la necesidad de alcanzar el orgasmo lo consumía. De un momento a otro giró a la rubia sobre su espalda volvió a posicionarse, pero esta vez, tomando sus caderas con fuerza e ingresando hasta que sus testículos rozaron el trasero de la chica, la cual dio un fuerte gemido. Llevó las piernas a sus hombros y prácticamente la dobló en dos, penetrándola con firmeza, haciéndola gritar y que su espalda se arqueara. Sí, escucharla era música para los oídos de Mark.


    Janet se replanteó mil veces en que momento había cedido de nuevo a sus deseos, mientras las estocadas de Mark se volvían difíciles de soportar. Se vino dos veces mientras el moreno empujaba buscando el propio éxtasis.


    Sí, aceptaría cualquier propuesta que viniera de ese hombre, la tenía a su merced...
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  Enfermedad


  



  



  —Estás loca, ¿eres consciente de ello verdad? – Bryan trataba de buscar una explicación lógica en una situación        en donde el sentido común sobraba.


  —Lo sé Bryan, pero no puedo hacer otra cosa por ahora..


  —De todos modos, Lara y Eric llegarán mañana..


  —Sí, eso dijo Yannick, hay algo que no me cuadra en todo esto.


  —¿Con relación a ti y a Mark?


  —No, en torno a Lara y a Yannick, podría haber enviado sólo a Eric, pero, de un momento a otro decidió enviarla a ella, como si..


  Janet no se atrevía a decirlo, no deseaba creer que su amigo estaba perdiendo el amor hacia la chica, hacia aquella que lo había salvado de la oscuridad.


  —¿En qué piensas?


  —En nada, no voy a adelantarme a los acontecimientos, hablaré con Lara cuando esté aquí..


  —¿Le contaste sobre Mark?


  —No, no hemos hablado de él todavía.


  —Janet, ¿vale la pena esperarlo? – la rubia llevó su mano a sus labios y pasó su dedo índice sobre su labio inferior.


  —Realmente no veo otra alternativa, no creo que sea capaz de respirar sin él, lo amo más que cuando me fui, es...irreversible, como si se tratara de una afección sin cura.


  —¿Dirías que Mark es una enfermedad?


  —Definitivamente me siento enferma de él.
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  Los tacones sonaban en el piso del aeropuerto, junto a ella, un hombre, que hacía voltear a cada mujer que allí estaba. Janet observó a ambos y sonrió. El rostro de Lara se llenó de alegría y la abrazó fuertemente..


  —Janet, ¿cómo estás? – la rubia contuvo una voz angustiosa, Lara entendió qué sucedía en ese momento – ¿Tan mal?


  —Como no te imaginas.


  —¿Qué tal Betty Boop[2]? – la sonrisa socarrona, enmarcando el maravilloso rostro hizo a Janet dirigirle una mirada asesina.


  —¿En verdad conquistas mujeres con esas estupideces? – Eric se carcajeó y abrazó a la mujer.


  —Yo también me alegro de verte rubia.


  —Vamos al hotel y luego a almorzar


  Janet asintió y se dirigió junto a ambos a la salida. Eric decidió cortar el silencio que se había tornado espeso en la camioneta.


  —¿Se puede saber qué carajo te pasa?


  —¿Yannick no habló contigo? – agregó la rubia enfocando su vista en los orbes grises del castaño.


  —No, en realidad me dijo que sólo te acobardaste – Lara apretó sus labios para no reír, la tormenta se aproximaba en 3,2,1.


  —¿Qué me acobardé? ¿yo? – Eric se encogió de hombros.


  —Sí, tú, de lo contrario ¿por qué estaríamos aquí?


  Contuvo un insulto y apretó el acelerador. Sí, la semana sería muy larga. Llegaron al hotel y Bryan los estaba esperando..


  —¡Chicos! – dio un pequeño saltito de emoción que hizo que Eric diera una sonrisa ladeada- ¿Por qué estás más guapo? – apretó los hombros del muchacho mientras tomaba asiento.


  —Gracias Bryan, puedes ahorrarte el halago.


  —¿Qué? ¿tienes miedo de que se te pegue lo gay? – el castaño negó con la cabeza.


  —No, la verdad no, estoy bastante contento con mi estabilidad emocional ahora.


  —Sí, ya lo sé maldita sea, es increíble que hayas sentado cabeza.


  El mesero se acercó y todos hicieron su pedido. Volvieron a quedar en silencio, ninguno sabía cómo encarar el tema que los había reunido.


  —Estoy pensando en quedarme.


  —¿Pensando? – Eric enarcó una ceja – ¿no está decidida tu partida? ¿qué estamos haciendo con Lari aquí si no vas a marcharte?


  —Es que, la situación ha cambiado.


  —Janet, en serio, esto ya me está cabreando, ¿qué es lo que te molesta? ¿alguien con quién tengas problemas?


  —Eric – añadió Lara tocando el hombro del muchacho – sólo... déjala explicarse..


  El muchacho se sirvió una copa de vino y espero la respuesta..


  —Estoy enamorada del Ingeniero encargado del proyecto, me lo follé y el se va a casar... – el calor se había instalado en su rostro, mientras que el castaño levantaba sus manos y la miraba sin entender el problema.


  —¿Y?, yo me he acostado con la mayoría de los clientes y proveedores que tenemos, Janet, la cuestión aquí no es la follada inesperada, ¿te quedaste enganchada del tipo? ¿es eso?


  —Eric, estamos hablando de Mark Sullivan, su antiguo novio de secundaria – el chico se refregó el rostro, estaba molesto.


  —Janet, esto es serio, no hay tiempo que perder, Yannick te eligió por que eres la mejor, ¿y de repente quieres dejar todo por un tonto noviecito?


  —No creas entender lo que estoy pasando, no tienes idea – la mandíbula tensionada de Janet le mostró el tono que estaba tomando la conversación – he sido una profesional toda mi vida, jamás mezclé lo sentimental con el trabajo, ni siquiera podía entender a la gente que lo hacía hasta hoy. Amo a este imbécil, no soy como tú Eric, no puedo simplemente hacer que no importe. Está claro que nunca me entenderás, así que esto es una pérdida de tiempo – la chica iba a ponerse de pie cuando Eric la tomó del brazo.


  —¡Espera! Yo... lo siento, en serio, discúlpame, sólo... trato de encontrarle sentido, por favor siéntate, prometo escucharte... – la chica dio un largo suspiro y volvió a ubicarse en la mesa.


  Podía ser una tontería para Eric, pero no lo era para ella, se había vuelto inmanejable. Les contó toda la historia y cómo había trastocado su vida y la débil seguridad que había formado en los últimos años.


  —¿Le has dado una respuesta? – indagó Lara cruzando sus piernas.


  —No, aún no, tú... ¿qué le dirías? ¿si... fuera Yannick?


  —Le daría una nueva oportunidad.


  —¿Sin dudarlo?


  —Sin dudarlo, una vez me dijiste que no hay un solo día en que no ocupe tu mente. Lo tienes de vuelta, no puedes dejarlo escapar...


  —Yo creo lo mismo, sin mencionar que este proyecto la tiene entusiasmada – agregó Bryan, mientras cortaba el filete que tenía en el plato.


  —¡Qué mierda!, si esto es necesario – exclamó Eric mientras se quitaba el saco – necesito otra botella de vino para bajar el almíbar de la cursilería barata- los chicos rieron y el almuerzo continuó sin problemas.


  Esa tarde se reunieron nuevamente en la compañía. Mark llegó unos minutos tarde, su rostro totalmente demacrado..


  —Yo...lamento la tardanza... –Henry le dio una mirada de soslayo mientras el hombre tomaba el lugar a su lado ante la atenta mirada de Lara y Eric quienes por fin lo conocían..
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    —Es bastante guapo – agregó Lara cuando la reunión terminaba, Janet le dio una sonrisa tímida.


    —Sí, algo le sucede hoy...


    —Bueno, tal vez está preocupado con tu partida...


    —Hablaré con él..


    Janet se acercó lentamente, Mark hizo lo mismo.


    —Necesito que hablemos... –el tono lúgubre en la voz del muchacho asustó a Janet, sin embargo, no emitió sonido y lo siguió en silencio.


    Llegando al estacionamiento el chico se detuvo afirmándose en la puerta de la camioneta de la mujer.


    —Mark... respecto a lo que me preguntaste ayer yo... quiero hacerlo, voy a esperarte...


    —No – interrumpió tajante el moreno- no vamos a poder amor, no hay posibilidad de lo nuestro


    Janet se percibió como la bolsa de box a la que solía dar golpe tras golpe, esto no podía estar sucediendo, no de nuevo.


    —¿Por qué?, tú me lo propusiste ayer ¿recuerdas?, antes de enterrarte en mí, sobre la hierba – el hecho aun vívido en la mente de ambos hizo que sus pieles se estremecieran.


    —Hablé con Lidia, yo... intenté hacerlo, pero no pude, perdóname Janet, no puedo abandonarla.


    —¿De qué mierda estás hablando?, Tú no la amas, dijiste que yo ...


    —Sí, tú eres única, siempre lo serás.


    —¿Entonces? – la confusión y la ira habían invadido cada centímetro de su contorneada figura – ¿qué ocurrió de ayer a hoy para que decidieras dar marcha atrás?


    —Está embarazada Janet, me lo dijo esta mañana..


    Aquellos vocablos tronaron en los oídos de la joven, desatando una tempestad de emociones en su cuerpo.


    Se quedó estática, sin emitir sonido, hasta que Eric y Lara llegaron a su lado. Se montó en la camioneta y se retiró del lugar, dejando a Mark navegar entre el dolor y la necesidad de marcharse junto a ella y dejar atrás todo lo que estaba sucediendo..


    —Cariño, ¿estás bien? – consultó Eric con preocupación, el rostro marchito de la rubia delataba que algo andaba mal – luces...enferma.


    —Lo estoy Eric, lo estoy – agregó apesadumbrada, no había palabras que cuantificaran el dolor en su cuerpo. No había marcha atrás, había perdido..
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  Caída


  



  



  Las caídas son dolorosas, sobre todo las sentimentales, su madre siempre le había dado el consejo justo, ahora extrañaba eso, encontrar una respuesta correcta en toda esa cosa equivocada..


  —Lo lamento Janet – la morena se sentó al lado de ella en su cama – el tipo es un tonto, arruinará su vida y, consecuentemente la tuya...


  —¿Cómo pudo ocurrir nuevamente? – Lara hubiera querido tener la respuesta correcta, pero, ella misma estaba navegando en el desconcierto y la pérdida.


  —No tengo la respuesta que buscas Janet, no con todo lo que está pasando con Yannick – se acomodó su cabello detrás de las orejas y se enfocó en el cubrecama blanco – lo estoy perdiendo, es casi irremediable – los ojos azules de la rubia casi saliendo de sus órbitas, sabía que algo malo se estaba gestando, pero no conocía la magnitud.


  —¿Lari? ¿de qué hablas?


  —Yannick va a dejarme amiga, eso es todo lo que sé..


  —¿Qué? ¿él te lo ha mencionado?


  —Hay cosas que simplemente son palpables, no necesitas palabras, sólo miradas, gestos... silencios, a veces tan desgarradores que te hacen cuestionar tu existencia... – había tanta tristeza en sus ojos, Janet pensó si era así como ella lucía cuando pensaba en Mark y en la imposibilidad de estar juntos...


  —Lari...


  —Olvídalo – la mujer se recompuso y le dio una sonrisa algo angustiosa – tienes que luchar por él, cueste lo que cueste...


  —¿Por qué no tomas tu propio consejo?


  —No puedo, la situación es diferente...


  —No lo entiendo...


  —Es fácil, Mark muere por ti, Yannick dejó de ser mío en el momento en que Mariane Thomas apareció en nuestras vidas. Ven, hablemos con Eric, el siempre tiene ideas locas, tal vez, alguna de ellas pueda hacer que las piezas se muevan a tu favor..
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  La mayoría de los hechos alrededor carecen de nuestro control, nos adaptamos a ellos, los amamos, los odiamos, a veces, los sondeamos de soslayo, envueltos en un manto de indiferencia.


  Tomaría las palabras de Lara, haría que aquel hombre dependiera de mí hasta para respirar, lo haría caer y que la única salida de esa caída fuera mi cuerpo.


  —Genial, ¿y ahora qué?


  —Eso es lo que venimos a preguntarte estúpido, qué nos recomiendas en este caso – espetó Lara mientras Eric se rascaba la cabeza, tratando de darnos una respuesta útil.


  —Bueno, necesito un poco de tiempo para armar algo coherente, lo que sí debo decir es que no puedes dar marcha atrás, no importa si la mujer está embarazada de sextillizos.


  —Eric, eso es cruel – me negaba a dañar al niño, después de todo, él no tenía la culpa de lo que pasaba.


  —Bueno, lamento herir tus frágiles sentimientos – ese tono burlón me exasperaba.


  —Eres un tarado, ni siquiera se por que te escucho... –Eric se frotó las manos.


  —Bien, está hecho, mañana iré al emplazamiento solo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Bueno quiero familiarizarme un poco con el lugar y tú sabes...hablar con el pequeño Mark- Lara frunció sus labios para no reírse, sabíamos lo que pasaría, cuando Eric tenía algo entre manos era escalofriante.


  —Compadezco al pobre tipo, dinos al menos ¿qué le dirás?


  —Algo se me ocurrirá, ustedes saben que soy muy creativo...


  



  
  
    
  
[image: ]


  



  Mark temblaba, deteniendo su vista entre los autos que habían llegado al trabajo. Ella no estaba, seguramente se marcharía. Ni siquiera podía creer que hubiera ocurrido nuevamente. Era un imbécil, no había mucho que decir al respecto.


  La reunión de trabajo comenzó y repasó junto a su equipo el diagrama de tareas semanales, en eso estaba, cuando la camioneta de Janet apareció, pero, no era ella, era el maldito engreído socio de la rubia. Le había caído mal desde el instante en que lo vio, la forma en que todo el mundo quedaba sin aliento a su paso, siempre lo enervaron esos tipos, que se creían dueños del mundo.


  —¿Cómo estás? – el castaño le extendió la mano saludándolo.


  —¿La ingeniera Atkinson?


  —No vendrá hoy, ¿algún problema? – consultó rápidamente Eric a lo que Mark le brindó una respuesta dubitativa.


  —No, no es nada... sólo me había acostumbrado a trabajar con ella... –y entonces, el chico supo lo que debía hacer.


  —Lo sé, mi Janet es así, tan amigable e inteligente, por eso me gusta tanto..


  ¿Me gusta tanto? ¿“mi Janet” ?, aquellas frases hacían ecos en sus oídos. ¿Era una broma?


  —Tú eres...


  —¿Novio?, no, claro que no, sólo digamos que somos amigos... muy cercanos – las manos de Mark se cerraron en un puño, su mandíbula tensándose, Eric le brindó una sonrisa de suficiencia, siendo testigo del enorme esfuerzo que el tipo hacía para no golpearlo..


  —¿Sucede algo? Te has puesto pálido – tiró un poco más de la cuerda, enrojeciéndolo de vergüenza y rabia, quien ya no sabía que responder..


  —No... nada, ven, te presentaré con el equipo, no los conoces... –guio a Eric hasta el personal de trabajo. El castaño se movía con tal confianza, aquella senda convicción de saber que eres ganador.


  Mark se mantuvo callado durante todo el día. No deseaba cometer una locura, pero todo su ser ardía de rabia. El sólo hecho de pensar que alguien más podía tocar a Janet, enterrarse en ese cuerpo, llenarse con sus gemidos.


  —Eric ¿podrías alcanzarme hasta las oficinas en el centro?


  —Sí claro, no hay problema


  El moreno necesitaba saber más, ni siquiera podría dormir esa noche si no dilucidaba lo que verdaderamente pasaba entre ese fanfarrón y Janet.


  —¿También eres ingeniero?


  —¿Tengo cara de serlo? – indagó Eric divertido.


  —No, para nada – respondió secamente Mark.


  —¿No? ¿y de que tengo cara?


  —De imbécil que se folla todo a su paso – cuanta sinceridad, Eric lanzó una carcajada frente a la afirmación instintiva de Mark, el cual no sabía como hacer para atrapar las palabras que habían salido de su boca.


  —Vaya, eso no la vi venir, estuvo buena.


  —Lo lamento, yo no quise...


  —No te disculpes, claro que quisiste, se lo que pasa aquí... –los ojos de Mark se ampliaron.


  —¿Lo sabes?


  —Por supuesto, Janet me lo contó...


  —¿Y no te molesta?


  —No, no somos exclusivos, ella puede estar con quien quiera y yo también..


  —¿La compartes?


  —¿Qué hay de malo en ello?


  —Estás loco- gruñó Mark mirando hacia la calle.


  —Además, no entiendo tu enojo, fuiste tú el que decidiste terminarla... de nuevo...


  —Sí, lo hice, pero ella nunca me dijo que estaba con alguien más...


  —Bueno, Janet es muy reservada en eso, aunque en el lecho sea una bestia infernal- una gota de sudor resbaló en el rostro de Mark, el corazón quería salir de su pecho..


  —Ya basta...


  —¿Ya basta? ¿qué?


  —No vuelvas a decir eso...


  —¿O qué? – preguntó Eric desafiante- ¿no quieres escuchar las cosas sucias que hago con ella?, por que las hago, créeme, hasta hacerla gritar mi nombre. Me encanta tomarla de manos y rodillas, jalarle el cabello y hundirme tan profundamente..


  —Detén el auto – su garganta se contrajo, era demasiado, su mente estaba proyectando la imagen de cada frase que el imbécil le brindaba.


  —Dime pequeño Mark, ¿acaso no es genial cuándo te pide más? ¿que vayas más duro?


  —Mierda ¡que detengas el puto auto! ¡Cállate! – fue un grito tan fuerte, que hizo a Eric prestar atención y frenar cualquier golpe que pudiera venir- ¿por qué me estás torturando con todo esto?


  —Lo hago... para que seas consciente de todo lo que perdiste, es mía, y no puedes hacer nada al respecto... –añadió Eric con su rostro serio, no hubo más comentarios mordaces y el silencio los envolvió el resto del viaje.
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  Mark llegó a su casa con el corazón en la mano ese día. Su cabeza daba vueltas, la confusión era demasiada. No necesitaba ver a sus padres junto a su novia, esperándolo con rostros felices.


  —Hijo, ¡llegaste temprano! – su madre corrió a abrazarlo, este no le devolvió el abrazo – ¿estás bien?


  —En realidad, no, me duele un poco la cabeza..


  —Bueno, vinimos a ver a Lidia, ¿se puede saber por qué no nos contaste? ¿te atreviste a ocultarme que voy a ser abuela? – el moreno no dijo una palabra, tratando de procesar todo lo que había trastocado su existencia..


  —Nos enteramos ayer, por favor, no lo regañes – aquella sonrisa hipócrita que Mark odiaba. No entendía cómo había sido capaz de soportarla tanto tiempo.


  —Quiero un ADN.


  —¿Qué? – la risa y la felicidad se desdibujaron en los rostros de todos.


  —Me escuchaste, quiero un ADN, no voy a hacerme cargo de él si no es mío..


  —Eres un bastardo, ¿qué acabas de decir?


  —Papá, ¿nunca te conté porque me alejé de ella la primera vez?, bueno, creo que es buen momento, cuando me obligaste a volver con ella la había mandado a volar por que la encontré con las piernas abiertas mientras el capitán del equipo de natación de la escuela le chupaba el coño – su padre lo agarró y lo jaló de la camisa.


  —Eres un...


  —¿Qué? ¿un cornudo?, sí, lo soy, ¿o me equivoco Lidia?, vamos, niégalo – la chica se encontraba inmóvil con lágrimas en los ojos.


  —Eso fue un error, te lo dije mil veces después...


  —Sí bueno, ¿qué hay de la vez que te encontré besuqueándote con tu jefe en la oficina? ¿también fue un error? ¿o la vez que llegaste oliendo a perfume masculino barato y la ropa desarreglada luego de “un viaje de negocios”? – los padres de Mark contemplaban a Lidia, esto parecía una broma – ahora, les pido que ustedes me digan ¿tengo derecho a exigir un ADN? ¿sí o no? – estaban avergonzados, habían destruido la vida de su hijo.


  —Marky.


  —Mamá, ahórratelo, ahora váyanse de aquí, necesito descansar – se dirigió hacia la habitación, se quitó la ropa y tomó una ducha


  Maldito Eric – no podría quitar aquella conversación de su mente, sin importar cuánto lo intentara. Tomó las píldoras que usaba para dormir, esa noche las necesitaría...
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    —Dime que no hiciste eso – Lara escrutaba a Eric mientras este le daba una sonrisa ladeada.


    —¿Qué? ¿hice algo mal?, fue tan divertido, lo hubieras visto, lloraba como niña cuando le conté como te follaba.


    —Eres un imbécil, ahora va a pensar que soy una puta.


    —Claro que no, eres libre, no le debes nada, no hay nada de malo en que te fijes en otros hombres.


    —¿En serio se puso celoso?


    —¿Celoso?, pensé que se me echaría encima y me golpearía hasta desmayarme, ardía de celos, en serio le gustas Janet, tenía mis dudas, pero, la forma en la que actuó hoy disipó cada una de ellas. Ten confianza, la situación se inclinará a tu favor. Yo te voy a ayudar..


    —¿Ayudar? ¿cómo se supone que lo harás?


    —Fácil, estaré encima de ti todo el tiempo, que no dude un momento de que estamos en una relación..


    —Ni siquiera te atrevas a quererme besar por que voy a golpearte.


    —Ya quisieras, claro que no, tonta, sólo voy a darte miradas seductoras, una que otro abrazo, eso es todo. No es que voy a acurrucarme contigo, es el trabajo, sabes que soy bastante serio con ello..


    —Esto no terminará bien – Lara estaba preocupada por toda la situación – ¿qué tal si el tipo te golpea?, perderá el empleo por una tontería..


    —¿Tontería? ¿ayudar a nuestra amiga es eso?


    —No me estoy refiriendo a eso, sino al circo que vas a montar en torno a esto, me parece demasiado inmaduro.


    —Lari, no va a ocurrir nada malo, relájate ¿sí?


    —Si tú lo dices..


    No había marcha atrás, Janet lo sabía, el juego que habían comenzado parecía complicado, sobre todo, cuando se trataba de fingir, la rubia no era hipócrita, era tan transparente, pero estaba harta de sufrir. No, claro que no, ahora era el turno de Mark para sufrir...
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  Decisiones


  



  



  —Sullivan ¿qué te ocurre?, te he gritado diez veces, ¿puedes concentrarte? – era la segunda vez que su jefe le llamaba la atención en el día, debería haberse quedado en su casa – oye, estás demacrado ¿estás enfermo?


  —No, estoy bien, quiero que veamos este informe – la risa de Eric los hizo voltear a ambos.


  —Ese hijo de puta – Henry lo observó.


  —¿Qué tiene?


  —¿Acaso no lo ves?, todo el mundo esta encantado con él, maldito infeliz.


  —Mark ¿estás bien? ¿por qué insultas al tipo?, ha llegado apenas hace un par de días, es inteligente, y, debo decir por mucho que me pese, más apuesto que cualquiera de nosotros.


  —¿Tú también te enamoraste de él?


  —No, claro que no idiota, espera un segundo...acabas de decir ¿también? – Henry sonrió, entendiendo hacia donde iba todo el odio de su amigo- ¿Tiene algo con Janet? ¿es eso?


  —¡Ya déjame en paz!.


  —Mark, hay decisiones que nos marcan, a veces para bien, otras no tanto, la cosa es... tú elegiste a Lidia Main, sólo tú...


  —No entiendes cómo funcionan las cosas..


  —Sí, claro que lo hago, una vez estuve igual de enamorado, pero ella eligió a otro. Cuando quiso volver la situación era irreversible, estaba demasiado dolido, no podía hacerlo. Luego me casé y bueno, conoces el resto de la historia..


  —¿Acaso piensas que ya no hay futuro con ella?


  —No, es una situación diferente, tú estás soltero. Cuando Mariane quiso regresar yo ya tenía a mi familia, sin importar lo hermosa que fuera, o cuánto me gustara no iba a renunciar a la estabilidad que me daba mi esposa y mi hijo..


  —¿Mariane?


  —Sí, Mariane Thomas, la conoces...


  —Es dueña de medio Texas.


  —Sí, ahora está trabajando en Australia en un proyecto similar a este con Yannick Tolman, fue lo último que he sabido de ella...


  —No voy a seguir con Lidia, no puedo hacerlo – Henry puso su mano en el hombro.


  —Entonces te aconsejo que tomes una decisión pronto, ahora enfócate en esto, tenemos teleconferencia con los proveedores chinos en media hora. Atkinson y Ramos quieren que los próximos paneles no sean de silicio..


  —¿Están conscientes del costo?


  —Muy conscientes, quiero que estén presentes en las tratativas.


  —Me parece bien, ¿qué dice Eric?


  —Eric no dirá una palabra, es por ese motivo que Tolman no lo envió solo. Tiene muy poca idea de esto.


  —En otras palabras, es un total cabeza hueca.


  —Bueno, con lo atractivo que es no creo que necesite mucho más ¿no es así? – señaló hacia el muchacho quien hablaba animadamente con Janet – pregúntale a ella si eso es importante...


  —Vete a la mierda – Henry se carcajeó.


  —Tranquilo, sólo fue una broma, ven, vamos con ellos...
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    —Hablamos de expandir la inversión y la duración de un proyecto que estaba previsto para dos años – Lara estaba convencida de la importancia estratégica de dominar este recurso, lo había analizado demasiadas veces.


    —Entiendo lo que dices, sin embargo, hablamos de reemplazar paneles de silicio por los de arseniuro de galio[3], esto implica triplicar costos..


    —Mark, hablamos de mejorar doce veces el rendimiento de cada panel, sí, es un costo más elevado, pero podríamos mantener esta estructura y la expansión realizarla con este material y descartar el silicio. Déjame hablar con los alemanes y que nos ofrecen.


    —No seas ingenua – respondió secamente Mark haciendo a Janet fruncir el ceño – no vamos a encontrar una oferta mejor que la que tenemos en nuestras narices..


    —¿Cómo lo sabes? ¿has hablado con ellos? – cuestionó Janet algo molesta por la forma cómo se había dirigido a su amiga.


    —He trabajado con cada proveedor del planeta, conozco el tema mejor que tú – Eric le dio una mirada de soslayo a la rubia, luego se acercó a ella y le dijo algo al oído que la hizo reír. Dios, lo mataría, Mark estaba seguro de que lo haría


    La reunión se extendió cerca de dos horas, las discusiones habían sido por demás acaloradas. Janet estaba tan molesta con Mark, ¿qué carajos le pasaba? ¿contradiciendo todo lo que decía?.


    —Será mejor que nos vamos – Eric se acercó a Janet y la tomó de la mano..


    —¡Eric! ¡espera! – Henry se acercó a ellos – esta noche voy a dar una fiesta en mi casa para celebrar mi aniversario de casado, todos los chicos irán, si gustan... son bienvenidos...


    —Gracias Henry, pero...


    —Allí estaremos – Janet apretó sus dientes para no insultar al castaño, esto no era bueno, no deseaba estar cerca de Mark y mucho menos si este iba a estar acompañado.


    Janet no dudó en golpear la cabeza de Eric con su maletín cuando estuvieron alejados del resto del personal.


    —Oye, cálmate ¿sí?


    —¿Calma?, ¿acaso piensas que voy a aparecer en la casa del tipo mientras el matrimonio feliz está allí?


    —¡Ya paren! ¡los dos! ¡estamos en el trabajo mierda! ¡compórtense! – espetó Lara mientras trataba de controlar la situación – ¿cuántos años creen que tienen?


    Janet arregló su cabello y se quitó las gafas, ni siquiera podía entender que hubiera aceptado la locura de Eric, eso no llevaba a ningún lado.


    —No voy a ir.


    —Claro que lo harás – añadió Lara ofuscada – vas a lucir espléndida y le mostrarás a esos zopencos que eres una diosa, y que mereces que te traten como tal...


    —Ni siquiera he traído ropa adecuada.


    —Bueno es temprano, vamos de compras si quieres...


    —Detesto salir de compras.


    —Pues yo también, pero no tenemos opción. Llama a Bryan dile que te reserve un turno con el esteticista en el hotel, necesitas descansar y borrar esas ojeras..


    —Gracias Lara.


    —No me agradezcas, sabes que te la debo – agregó Lara mientras acercaba a la rubia y le daba un fuerte apretón.


    —Conmigo no cuenten – las chicas estaban atónitas ¿Eric se estaba negando a una fiesta?


    —¿De qué estás hablando?, esta fue tu idea, bastardo, ¿ahora nos abandonas?


    —Voy a tener sexo telefónico con mi novia, discúlpenme, pero no voy a perdérmelo – Lara presionó su frente con su pulgar e índice cerrando los ojos..


    —¡Maldición Eric!, ¿no puedes posponerlo?


    —No puedo, la perra ha estado enviándome videos de ella desnuda durante toda la reunión, créeme, no puedo esperar.


    —Sólo cállate ¿sí?, tú y Tanya son la pareja ideal, completamente pervertidos – el castaño no negó aquello, estaba tan feliz de haber encontrado a la prima de Lara, se complementaban de tal modo que siempre estaban listos para entregarse el uno al otro. Con ella, había llevado la lujuria a un nuevo nivel.
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  Es una promesa


  



  



  —No vendrá – Mark apenas parpadeaba, enfocado en la puerta de entrada de la casa de Henry.


  —Tal vez deberías tranquilizarte y disfrutar la noche – agregó Henry mientras ponía en sus manos una copa de champagne – brindemos...


  —Bien, ¿cuál es el motivo?


  —Por los negocios y las mujeres hermosas – Mark le dio una sonrisa ladeada y chocó la copa con el hombre


  La puerta se abrió nuevamente y dejó a la vista a la mujer más hermosa que había visto en su vida. ¿Cómo podría conformarse con menos después de haberla tenido en sus brazos?


  Una blusa de strapless acompañada por una falda a la rodilla, ambas prendas en color negro, prácticamente tatuadas al cuerpo con unos tacones tan altos que hacían a sus pies hormiguear. Lara lucia una combinación similar en color blanco. Dios había sido demasiado bueno con ellas, no había nadie en ese lugar que opinara lo contrario..


  —Voy a ir a saludar, tú deberías hacer lo mismo y ... no es para emocionarte, pero ¿te has dado cuenta de que Eric no está aquí? – el moreno arqueó sus cejas con picardía, dejándolo solo por un momento. 
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    —¡Henry! – exclamó Lara abrazando al hombre.


    —Pensé que no vendrían, ¿Eric no nos acompaña?


    —No, se encontraba algo indispuesto esta noche – Janet frunció sus labios aguantando la risa. .


    —Bien, siéntanse como en casa, pueden beber y comer lo que gusten.


    —Gracias.


    —Lara, necesitaría que vengas conmigo, mi esposa quiere conocerte, está tan entusiasmada con lo del proyecto que tiene cientos de preguntas que hacerte...


    —Seguro, vuelvo en un minuto – susurró a la rubia quien sólo asintió, podría haber ido con ella, pero la verdad estaba harta de escuchar hablar de negocios.


    Hacía tanto calor allí, no sabía exactamente si era por el lugar o por la champaña, pero anhelaba aire fresco. Salió un momento hacia la piscina en donde encontró a una pareja charlando. Se mantuvo alejada de ellos, no los conocía, seguramente trabajaban en la compañía de Henry.


    —¿Te diviertes? – aquella maldita voz, Janet tomó un sorbo antes de responder.


    —Bastante ¿y tú? – estaba tan hermoso, la luz artificial hacía que sus ojos se vieran más verdosos, detuvo la vista en sus labios un segundo y luego volvió a su mirada, enfocándose en las pupilas dilatadas.


    —Todo está bastante bien..., ¿viniste con Lara nada más?


    —Sí. Eric está enfermo...


    —¡Qué tristeza! – ironizó mientras se cruzaba de brazos.


    —¿Tienes algún problema con él?


    —¿Debería?


    —No, para nada, por eso pregunto, él ha venido a ayudarme, es un buen tipo..


    —No lo dudo.


    —Deja el sarcasmo ¿quieres?


    —¿Y desde cuando el cinismo se te da naturalmente?


    —¿De qué estás hablando?


    —¿Te acuestas con Eric? – Janet se relajó tratando de que sus respuestas sonaran honestas.


    —¿A ti qué te importa?


    —No me importa, pero pensé que significaba algo más que una buena follada para ti.


    —No tienes derecho a cuestionarme, no te atrevas – el chico la sujetó del brazo y la llevó a un lugar más apartado, caminaron varios metros hasta alejarse del bullicio de la casa y quedar a la sombra de los árboles, una vez allí, la acorraló contra una de las palmeras, aprisionándola con fuerza.


    —Mark, ¡suéltame! ¿qué te sucede?


    —No lo soporto, ¿entiendes? ¿por qué debo compartirte? – el pesado cuerpo sobre ella la hizo contraerse con una mezcla de emoción y excitación.


    —Nadie me comparte, Eric es el hombre para mí- era una mentira infantil, pero hizo a Mark respirar profundamente y hundirse en la separación existente entre el hombro y su cuello.


    —¿Es que no lo ves?, estoy volviéndome loco, no puedes preferir a ese imbécil.


    —Es gracioso ¿sabes? – agregó la chica forcejeando inútilmente- yo podría decir lo mismo – Mark intensificó su agarre, sorbiendo en su cuello y descendiendo hacia su escote, un pequeño gemido salió de los labios de la rubia.


    —Te gusta esto...


    —Mark, déjame ir...


    —Oblígame, vamos, dame tu mejor golpe, porque no me detendré de otra forma, no eres una doncella indefensa, podrías noquearme en este momento si quisieras. Te gusta esto, acéptalo.


    —Vete a la mierda – Janet se zafó del agarre y le dio un empujón que casi lo hace caer – ¿crees que puedes tomarme cuando te de la gana? ¿luego correr a los brazos de la madre de tu hijo sin problemas? ¿eso es lo que soy para ti? ¿una zorra con la que te diviertes?, ya no más, comenzarás a tratarme con respeto.


    —Te amo Janet, no puedo vivir sin ti, no puedo imaginarte con otro hombre y menos con él, no con Eric.


    —¿Y por qué no?


    —Porque... jamás podría competir con él... –la angustia en el rostro de su amor hacía que su estómago se revolviera, quería decirle la verdad, toda esa farsa ridícula que habían montado, fue el orgullo quien la hizo contenerse al menos un poco más – ¿ojos grises? ¿músculo sobre músculo?, podrías haberte buscado a alguien que hiriera menos mi ego...


    —Volvamos a la fiesta, Lara va a preocuparse.


    —No, ven aquí – volvió a aprisionarla y desparramó besos sobre su cuello, casi asfixiándola, duros, picantes, transportándola fuera del mundo


    Llevó sus manos a las firmes nalgas de la mujer y las amasó, rápidamente alzó la falda, los dedos se movieron entre ropa interior haciendo que su cuerpo vibrara..


    —Voy a hacer que te olvides que estuviste con otro hombre – antes de que Janet pudiera reclamar volvió a reclamar su boca, la lengua atiborrando la garganta de la chica, tan escurridiza, tan única..


    —Mark, por favor, no voy a poder...


    —¿Estás mojada no es así? ¿ansiosa de que ponga mi verga en ti? – los ojos de la rubia estaban cerrados mientras Mark susurraba en su oído y chupaba el lóbulo de su oreja – deseo hacerte tantas cosas, tu amigo Eric me dio más fantasías que agregar y voy a concretar cada una de ellas, pero... –añadió alejándose de la mujer, su respiración entrecortada, estaba tan confundida – antes de volver a tomarte voy a demostrar que eres la única , nadie más, sólo tú... es una promesa, hermosa – acunó las mejillas de la chica y volvió a chupar esos labios carnosos...


    



    

      [image: ]

    


    



    Mark se enfocó en el reloj de pared cuando llegó a su casa, marcaba las tres de la mañana.


    —¿Apareces a esta hora? – Lidia lo esperaba de brazos cruzados, apoyada en la isla de la cocina.


    —Lidia, te agradecería que cerraras la boca, la jaqueca está matándome.


    —¿Estás borracho?


    —¿Qué comes que adivinas? – la mujer se cubrió la boca, Mark siempre había sido gentil con ella, a pesar de todas las humillaciones que le había hecho.


    —¿Qué está sucediendo contigo?


    —Creo que estoy descubriéndome a mí mismo, aquel que yacía extraviado desde hacía diez años... –Lidia cerró los ojos, cayendo en la idea de que estaba perdiendo.


    —¡Por Dios!, has vuelto a verla, estaba segura de que esto ocurriría, es por Janet Atkinson ¿no es así? – Mark le dio una sonrisa ladeada.


    —¿Desde cuándo sabes que ella está aquí?


    —La encontré desayudando en uno de los restaurantes de Avenida Texas.


    —El mundo es demasiado pequeño cariño, ya ves, creí que jamás la encontraría nuevamente, pero sucedió y esta vez... no voy a perderla..


    —¡Idiota! ¿cómo te atreves a decir eso?


    —Me atrevo por que me he imaginado demasiado tiempo mandándote al carajo. Se acabó Lidia, me haré cargo del bebé, en caso de que llegue a ser mío, pero no viviré una maldita mentira contigo – se detuvo un minuto concentrado en las llaves del auto mientras los gritos de Lidia se oían lejanos, le había prometido mantenerse alejado hasta demostrarle que era merecedor de su cariño, pero ni siquiera podría conciliar el sueño sin tenerla.


    Salió de la casa y se dirigió al hotel donde se encontraba Janet, no le importaba cuan guapo o gracioso fuera Eric, no permitiría que le arrebatara a la mujer de su vida...
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  Calor


  



  



  Las luces de la ciudad se veían tan hermosas desde el balcón de su habitación, la luna cubriendo todos aquellos espacios oscuros en la recámara. Janet se había quitado el molesto vestido y se encontraba en ropa interior, demasiado sexy para la soledad de la noche, con un liguero que acompañaba el atuendo de encaje color negro. Su piel lucía más nívea, acarició su pecho y llevó sus manos hacia su cuello, cerrando sus ojos, deseando, anhelando, mientras una suave brisa ingresaba y le daba algo de alivio.


  Dos golpes en la puerta y supo que esa noche sería un infierno. Lo conocía, la espera no se le daba bien a ninguno de los dos. Cuando estaban juntos no pensaban en las consecuencias. Mark le había dicho que le demostraría que era la única mujer que él deseaba, no sabía cómo lo haría, pero el muchacho no estaba para hacer promesas vacías


  Se acomodó el liguero y las pantaletas que tenía encima de él, se puso de pie y abrió la puerta. La mirada de Mark profanando cada rincón de su estructura, volviéndose oscura, tan excitado, los pequeños bordes de encaje contorneando el raso, aquellas piernas largas que adoraba mordisquear y marcar, era increíble lo rápido que se ponía erecto frente a ella.


  —Dime que es a mí a quien esperabas... –la voz dolida del chico hizo a Janet reaccionar rápidamente atrayéndolo de la camisa hacia ella y dejando un lametazo en sus labios.


  —¿A quién más podría esperar así? – Mark llevó las manos hacia la estrecha cintura y la unió más a él, disfrutando el calor que emanaba de ese cuerpo, el olor almizclado y a champagne que se fundía con un suave aroma floral avainillado, Dios, siempre era tan bueno con ella, ¿cómo podría saciarse de ese cuerpo alguna vez?


  El muchacho trató de guiarla hacia la cama, pero ella lo detuvo..


  —No, lo quiero a mi manera hoy – Mark estaba tan urgido, su mente en blanco, sólo asintiendo a cada cosa que la rubia decía.


  Janet fijó sus ojos desafiantes sobre él, llevó el dedo medio e índice a su boca y los chupó para luego, hacerlos descender hacia su pecho, llevó su mano libre hacia el broche del sostén dejándolo caer al piso. La manzana de Adán del hombre subía y bajaba, la respiración acelerándose a tal punto que creía que moriría de un infarto..


  —Dime Marky, ¿te gusta lo que ves? – una risilla se escapó de sus labios mientras apretaba el borde la cama, esperando el próximo movimiento de la chica, aquel que lo hiciera avanzar.


  Janet dio media vuelta y se apoyó sobre la fría pared, empinando su trasero. La salivación de Mark era incontrolable, como si se tratara de una bestia en celo, iba a destrozarla, no podría ser cuidadoso, no cuando aquel sueño húmedo en tacones y encaje se le ofrecía sin pudores, con su torso completamente apoyado a la pared blanca que hacía el contraste más espectacular que hubiera visto con el juego de ropa interior


  Apenas respirando se quitó la camisa, el pantalón y el bóxer sin despegar la vista de aquella mujer que gemía, tan necesitada de contacto. Se acercó lentamente, su erección le dolía, la afirmó entre las nalgas, en la separación de estas y sin quitar las bragas comenzó a frotar su pene en ella. Janet rasguñó la superficie fría sobre la que se apoyaba, llevando su trasero hacia atrás, provocando que el contacto fuera más placentero.


  Después de unos minutos, Mark se separó de ella, sólo para ponerse de rodillas y comenzar a succionar sobre aquella piel lechosa, mordisqueó las pantorrillas sobre las medias y con su lengua fue explorando hasta las nalgas, deslizando hacia un costado la diminuta tanga. Cuando Janet sintió la respiración de este en su estrecho orificio se relamió los labios y se dispuso a gozar aquel contacto..


  —¡Ah! – la lengua se movió sin problemas, enroscándose sin piedad en cada pliegue, haciendo que las piernas se volvieran trémulas, un dedo travieso exploraba entre sus labios vaginales, en círculos hasta que se hundió completamente.


  Janet estaba convencida de una sola cosa, nadie podría tocarla así, estremecerla, sólo él..., luego de algunos minutos la lengua continuó su viaje ascendente recorriendo la columna vertebral hasta dejarle sendos chupetones en la nuca..


  —¿Tu amigo te hace esto? – estaba tan celoso, el idiota de Eric había tenido razón. La rubia no iba a responder aquello todavía, lo dejaría torturarse un poco más con ese estúpido pensamiento- no, claro que no, nadie te lo hace como yo... –tomó uno de los condones que había dejado en la mesa de noche con un poco de lubricante – y si de repente, quisiera entrar por aquí, ¿me dejarías?


  El dedo presionó suavemente sobre el orificio arrugado, la rubia abrió los ojos, la adrenalina recorriéndola, lo quería, sí, lo quería, aun sabiendo que era una locura con el tamaño descomunal de Mark.


  —Me... dolería demasiado – Mark frenó todo movimiento, su mente sucia había deseado esa posición desde la primera vez que se acostó con ella.


  —No, claro que no...pero tardaría demasiado tiempo en prepararte, y, honestamente, no estoy en condiciones de esperar tanto..


  Se enfundó un condón y acarició lentamente el clítoris hasta hundirse completamente en aquel lugar húmedo y estrecho ¿Por qué cada vez que lo hacían se sentía mejor que la vez anterior?, se impulsó con fuerza mientras jadeaba en el oído de la chica. Se fundió con el cuerpo que tenía inmovilizado, tan primitivo, tan áspero, ingresando completamente, los tacones hacían que Janet tuviera la altura ideal para aquella posición, podía follarla a su antojo sin necesidad de inclinarse. Comprimió el cuerpo contra la fría pared sin una pizca de piedad, Janet gemía tan alto, la estaba llevando al límite, a querer más de lo que podía soportar.


  La forma en que entraba y salía, tocando el punto exacto, causando cierto ardor y placer al mismo tiempo, mientras sus pezones se ponían erectos por el firme roce que la pared ejercía sobre ellos.


  —Más...


  —¿Quieres más? ¿no te basta?


  —Más duro, por favor... –el moreno continuó perforándola de manera brutal, haciéndola acabar con un grito, rápidamente la volteó sobre su espalda y volvió a lamerla como si se tratara de un dulce, hurgando en cada rincón, tan suave, tan perfecta, tan dulce, succionando, apoderándose de ese maravilloso cuerpo.


  Completamente ido, la visión maravillosa que la mujer le estaba brindando, jadeando por aquel contacto mientras hacía suya aquella fantasía.


  —¿Te gusta? – la rubia asintió buscando moverse para profundizar el contacto.


  —Sí...más...


  —Eres una maldita puta, ¿lo sabes verdad? – el rostro de Janet se cubrió de un tierno rubor rosa, sin embargo, no detuvo el contacto, Mark se percató que el comentario había incomodado a la chica, cohibiéndola.


  En un abrir y cerrar de ojos la tomó de los brazos y la llevó hacia la cama.


  —No vuelvas a avergonzarte delante de mí ¿entendiste?, me encanta que seas así ...


  —Eres demasiado posesivo – agregó Janet mientras el muchacho arrastraba besos sin piedad en su mandíbula.


  —Sólo cuando se trata de ti..., ya te consentí follándote como deseabas, ahora es mi turno... –Janet se dejó guiar hacia el colchón en donde la colocó de manos y rodillas y volvió a ingresar en ella sin restricciones. Su hábil mano viajó hacia adelante, masturbándola mientras el vaivén iba más profundo, acelerándose.


  Janet llevó su cabeza hacia adelante, todo su cabello adhiriéndose a su rostro sudado, apretando las sábanas mientras el sudor había comenzado a recorrer su cuerpo y se amalgamaba con el de Mark.


  La hizo venir dos veces más hasta que finalmente eyaculó dentro del condón y permaneció en su interior por varios segundos, abrazado a ella, acariciándola, en silencio, mientras sus respiraciones poco a poco se normalizaban.


  Nuevamente, el pensamiento de Eric se instaló en su cabeza, la furia consumiéndolo. Los besos se volvieron presurosos, hambrientos, quería más, quería todo y no estaría satisfecho.


  —Mark, estoy cansada, ¿podemos parar?


  —Voy a hacerte olvidar que estuviste con ese idiota – Janet rio con ganas, mientras mantenía sus ojos cerrados y gozaba aquel contacto – ¿qué es tan gracioso?


  —Nunca me acosté con Eric, sólo estaba poniéndote celoso.


  —¿Qué?


  —Sí.


  —Pero todas esas cosas que dijo...


  —Mi amigo tiene una imaginación muy vívida, debe haberte relatado las cosas que hace con su novia- Mark se sentó en la cama y revolvió su cabello.


  —¿Te das cuenta de que he estado agonizando todo este tiempo?


  —No es mi culpa que tengas tan poca confianza en mí – guardó silencio, la mujer tenía razón, era un imbécil, separó el largo cabello que cubría su espalda y la acarició hasta llegar al trasero..


  —Eres tan hermosa...tan caliente...


  —¿Te gusta mi calor?


  —No podría vivir sin él..
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  Rendirse


  



  



  —Vaya, hubiera querido hacerlo sufrir un poco más – el tono triste en la voz de Eric hizo que Lara negara con la cabeza.


  —Eres un maldito sádico.


  —No, claro que no, sólo me gusta divertirme, y entonces, ¿fue todo? ¿dejó a su prometida?


  —Todavía no.


  —¿No? – indagó el castaño molesto- ¿entonces?


  —Es decir, rompió con ella definitivamente, falta el tema de su familia.


  —Genial, aquí vamos de nuevo – agregó Bryan mientras servía el café.


  —Chicos, no va a dejarme esta vez.


  —¿Cómo estás segura de ello? – la rubia se encogió de hombros.


  —Lara, es difícil de entender, pero...él me pertenece, compartimos ese sentimiento, no podría volver a respirar sin él. Lo he intentado, dejarlo atrás, rearmar mi vida, pero ha sido imposible, llevo diez años intentando, simplemente me rindo...


  —¡Qué mierda! He derrochado mis talentos actorales para nada...


  —Eric...


  —Siempre te creí una mujer difícil Janet, como una muralla impenetrable, dejando a los hombres sin aliento, pero jamás dándoles una mínima oportunidad, y ahora, simplemente caes de rodillas cada vez que el tipo te da una sonrisa.


  —Deja de juzgarme.


  —¿No me conoces?, no podría juzgar a nadie, me he acostado con tantas personas que ni siquiera puedo recordar sus caras, no hablemos de sus nombres, simplemente no acepto que la gente se doblegue tan fácil...


  —¿Qué hay de Tanya? ¿No te produce algo diferente del resto de las mujeres con las que has estado? – Eric se quedó en silencio, tratando de armar una respuesta a la pregunta incómoda, se tiró hacia atrás en la silla, llevando sus manos a sus piernas, sus ojos perdidos.


  —¿Tanya?


  —Sí, Tanya, ¿no la consideras diferente al resto?


  —No, Tanya no es diferente...


  —¿No lo es? – indagaron ambas mujeres algo confundidas.


  —No, ella es...única...


  —¡Diablos! – Bryan golpeó la mesa al escuchar aquello, Lara y Janet sonrieron – has caído, estás completamente enamorado, hombre...


  —No, no lo estoy...


  —¿No?


  —No, ¡claro que no!.


  —Bryan, ya déjalo – Janet le dio un golpe en el brazo a su asistente, Eric, el “gran seductor”, había sido derrotado, sin darse cuenta... Estaba en negación, no había forma que aceptara que la relación iba más allá de lo corporal. La situación era bastante simple, tal vez, ninguno de los dos se había percatado de aquello todavía..


  —Además, el punto central aquí es Janet, no mi relación con Tanya..


  Estaba molesto, por hacer que expusiera sus sentimientos, porque las capas que lo habían endurecido en todos estos años habían comenzado a resquebrajarse y tenía miedo. Janet pudo entenderlo, le sucedió la primera vez que tuvo a Mark en sus brazos, cuando en medio de las dudas y el desamor decidió entregarse a él.


  Janet se había rendido frente al único hombre que en su mente podría amar, al menos de esa forma, al borde de lo primitivo, tan suya, tan propia de ambos. Eric se encontraba en esa encrucijada, Janet lo sabía, lo percibió en los ojos agrisados que buscaban certeza en medio de toda la confusión que estaban viviendo...


  El trato en el trabajo continuó normal, al menos es lo que Janet y Mark creían. El equipo de trabajo le miraba con desdén, después de todo, estaba separando una familia. Era la mala de toda aquella historia, la rubia deseaba no pensar, porque, pese a lo que parecía cada vez que su cuerpo chocaba con el de Mark en un maremoto de placer y lujuria, había un atisbo de tristeza en su corazón. El moreno era un buen hombre, tenía convicción de que sería un buen padre, ¿por qué debería alejarlo de su hijo?


  —Oye, ¿todo bien? – indagó Lara mientras estaban en una de las oficinas móviles que la compañía había montado en la zona..


  —Supongo...


  —¿Supones? – la morena enarcó una ceja.


  —¿Qué hubieras hecho en mi lugar?, si Yannick estuviera a punto de ser padre, hubieras...


  —Janet, sabes que no soy demasiado buena en esto...


  —Por favor, sólo responde – la mujer dio una respiración profunda.


  —Haría lo que fuera que hiciera a Yannick feliz – el estómago de la rubia se tensó, Dios, ella era patética pero su amiga la superaba por mucho.


  —Ok, no es esa la respuesta que esperaba.


  —Es la verdadera.


  —Bien, ahora dime ¿qué te haría feliz a ti en una situación así?


  —Estar con él, amarlo, protegerlo, dejarlo ser, aunar esfuerzos para que siempre esté cerca de su hijo... – Janet puso su mano en la barbilla y quedó pensando...


  —Eso no suena tan mal...


  —Janet, estás ahogándote en un vaso de agua, estás tratando de encontrar piezas de un rompecabezas que ya está armado. Mark te ama, es como tú dijiste. Que no te importe lo demás, sólo tu felicidad y la de él...


  —Esta tarde verá a su familia...


  —¿Tienes miedo?


  —Estoy aterrorizada, la última vez...


  —Eso fue la última vez, ya deja de pensar en el pasado..


  —No puedo dar vuelta de página todavía.


  —Bien, no lo hagas si no estás preparada, pero, no te demores..
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  Obsesión


  



  



  Mark llegó a casa de sus padres solo, ambos lo recibieron preocupados, les había comunicado que tenía algo importante que decirles.


  —Hijo, ¿un café?


  —No gracias, quiero que ambos tomen asiento y me escuchen...


  —Bien, habla, esto me está enojando – agregó molesto el padre del chico.


  —Estoy enamorado y elijo mi vida con ella...


  —Esa maldita muerta de hambre de nuevo...


  —¡Papá!, no te atrevas a insultarla, y tú tampoco, les he entregado mi vida, es hora de que tome el control de ella.


  —¿Qué hay de tu hijo?


  —He roto con Lidia, no con mi hijo.


  —¿Tan fácil verdad?, ¿no harás ningún sacrificio por él? ¿por qué? ¿por una obsesión? – Mark apoyó los brazos en sus piernas, enfocándose en el rostro de su madre, ¿qué es lo había ahí?


  —¿Qué sabes tú de obsesiones mamá? ¿algo familiar que haya venido a tu mente?


  —Cállate o voy a golpearte – el rostro desfigurado de su padre lo hizo más intrigante.


  —No estoy hablando contigo – agregó señalando a su madre – creo que merezco una respuesta, por que es como si hubiera tocado un nervio – la mujer arregló su falda y trató de ponerse de pie, a lo que Mark la detuvo – papá no fue el amor de tu vida ¿verdad?


  —Bastardo, voy a golpearte ... –su padre trató de increparlo, pero su madre se interpuso.


  —¡Espera! ¡detente! – el hombre se frenó en el acto, abriendo sus ojos con sorpresa – tienes razón, no fue el amor de mi vida, pero lo quiero. Tu padre me dio seguridad, tranquilidad..


  —¿Y amor mamá? ¿te dio amor? – La mujer agarró la mano del hombre y lo acercó a ella.


  —Me dio cariño, te trajimos a ti, me dio lo más importante de la vida, estoy infinitamente agradecida con él, lo anterior fue una obsesión, ardor juvenil, nada más..


  —Lo mío con Janet va mucho más allá de una calentura, y lo sabes, no te cae bien, puedo aceptar eso, pero no me vengas con que esto es sólo pasión.


  —¿Y que más podría darte esa chica mal hablada de pechos grandes? – Mark rio sarcásticamente y cubrió su rostro.


  —Es inútil querer razonar con ustedes, escuchen, no les pido que entiendan, sólo que me respeten, Lidia no va a formar parte de mi vida como mi esposa. Janet...lo será..


  —Te estás equivocando Marky.


  —Tal vez papá, pero si lo hago, será mi decisión, de nadie más, esta vez la decisión es mía..


  Mark tomó su chaqueta y se dirigió a la puerta, su madre lo detuvo.


  —¡Mark!.


  —Adiós mamá – el hombre aflojó sus hombros, sin voltear – siempre voy a amarlos, no importa lo que suceda, si alguna vez entienden eso, son bienvenidos a visitarme..
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  Amor


  



  



  El trabajo se profundizó, las obligaciones se hacían cada vez mayores, difíciles de soportar, sin embargo, Janet, como un buen tiburón, estaba acostumbrada a sortearlas y hacerse fuerte con cada una de ellas. Mark era algo similar en ese aspecto, eran adictos al trabajo y.… a ellos mismos. Sin importar lo que el resto pudiera pensar, se amaban, sin remordimientos, convencidos de que estaban en lo correcto, pese a que algunos imbéciles, totalmente ignorantes de la situación, opinaran lo contrario.


  Los meses que siguieron fueron los más fantásticos de sus vidas, estaban juntos y tenían tanta ansiedad de recuperar el tiempo perdido.


  Mark olisqueaba el cuello de la mujer luego de la ducha, mientras ella arreglaba su cabello.


  —Voy a cortarlo.


  —¿Qué?


  —Voy a cambiar mi estilo, quiero cortar mi cabello, estoy harta de pasarme horas peinándolo.


  —Ni siquiera te atrevas- Mark le quitó el cepillo y lo dejó en el vanitory – te das cuenta de que esto es lo que más me gusta de tu cuerpo, ¿quieres quitarme este placer? – la chica rio con ganas y dio media vuelta.


  —¿Mi cabello?, es chiste ¿no?


  —No, no lo es – llevó su dedo índice el cual se movió desde la tráquea hasta escabullirse en la bata rosa y llegar a los senos. – bueno...es una de mis partes favoritas, de todos modos, no quiero que lo cortes...


  —Mark, no es tu decisión y lo sabes – el hombre llevó su nariz y respiró sobre su cuello.


  —¿Por favor?


  —Te odio tanto... –Mark era manipulador, la carita inocente hacía que a Janet se le doblaran las rodillas y que se le hiciera imposible negarse, a pesar de arrepentirse de las consecuencias..


  —¿Entonces?


  —Está bien, tú ganas – el moreno llevó la mano hasta el largo cabello y lo enredó en ella, inmovilizándola.


  —¿En serio querías quitarme esto?, amo tomarte del cabello – Janet intentó moverse, pero le fue imposible.


  —Eres un bastardo.


  —Lo soy, y a ti te encanta que lo sea, no lo niegues – dio dos lametazos a la carnosa boca que tenía a su completa disposición.


  —Tenemos que irnos, llegaremos tarde al trabajo.


  —Sí, lo sé, ¿desde cuándo eso nos detiene? – su mano soltó el cabello y recorrió la espalda cubierta para luego posarse en la cadera y presionar sobre ella..


  —Mark, deja de jugar...


  —No estoy jugando, no cuando se trata de sexo contigo... –la rubia dejó escapar una risilla nerviosa mientras separaba sus piernas y el chico se posicionaba entre ellas.


  —Está bien, pero debe ser rápido...


  —Tú mandas – llevó la mano hacia la ropa interior y la deslizó a un costado, su boca se presionó con fuerza sobre los labios maltratados de la mujer una y otra vez, para luego desperdigar besos sobre sus mejillas y enganchar sus dientes al lóbulo de la oreja.


  Las manos de Janet fueron hasta sus hombros, y presionó sobre la camisa color verde, aflojando la corbata y marcando su cuello con pequeñas succiones.


  —¡No hagas eso! Los tipos se reirán de mí...


  —¿Sí? – indagó divertida Janet sin dejar de mover su boca sobre la piel bronceada- ¿te importa que lo hagan?


  —No realmente – Mark se dejó llevar, desabrochó su pantalón sacando su erección que estaba a punto de explotar si no recibía atención, las manos de ambos convergieron en ella, la chica suavemente la deslizó entre sus piernas y se movió hacia adelante, haciendo que fuera a lo profundo de su ser..


  —Tal vez, sería una mala idea que viviéramos juntos...


  —¿Sí? – preguntó el chico con su voz entrecortada, el placer apoderándose de su cuerpo..


  —Sí, no hay cuerpo que resista a este ritmo – sólo pudo asentir a lo que Janet decía, era tan cierto, sin embargo, no podía concebir mantenerse alejado de ella por más de cinco minutos...
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    —Bueno, no creo que haya mucho más que hacer aquí – afirmó Lara mientras la reunión semanal terminaba y el personal se retiraba..


    —Voy a extrañarlos – la morena la abrazó con todas sus fuerzas, ella también lo haría.


    —Lo sé, me alegro de que las piezas se hayan movido a tu favor.


    —¿Qué hay de ti? ¿las cosas han mejorado? – el atisbo de tristeza en esos profundos ojos negros le mostró que la situación era peor.


    —No, pero no te preocupes, soy fuerte, me recuperaré...


    —Yannick es demasiado imbécil.


    —Es gracioso.


    —¿Qué cosa?


    —Eric dijo exactamente lo mismo antes de marcharse la semana pasada.


    —Es la verdad...


    —Bueno, tal vez tengan algo de razón, sin embargo, eso no cambia nada.


    —Ambos fueron de gran ayuda, no lo habría podido hacer sin ustedes.


    —No es así Janet, tienes capacidad innata para esto, sólo estabas un poco cabizbaja con todo lo de Mark, regreso a Australia mañana. – la rubia asintió tristemente, no sabía lo que era tener una amiga hasta que conoció a la tímida chica de mirada de ensueño..


    —¿Y luego? – se encogió de hombros, era la primera vez que veía incertidumbre en ese rostro.


    —Lo que Dios diga, disfrutaré el tiempo que nos queda...


    —Debo confesarte algo...


    —Dime – respondió Lara expectante.


    —Mark quiere que nos casemos, todavía no es oficial, pero, ayer casi me lo propuso, pero desvié la conversación.


    —¿Por qué hiciste eso?


    —Por la misma razón en la que prácticamente casi nadie sabe de lo nuestro, Lidia Main.


    —¿Qué hay con ella?


    —Lara...


    —Vamos, pensé que las cosas ya estaban definidas, Mark es el padre del niño que tendrá, pero no quiere formar una familia con ella, sino contigo.


    —Es egoísta.


    —¿Lo es? ¿querer unirse eternamente a la única mujer que ha amado desde siempre es ser egoísta? ¿haberse postergado por diez años es ser egoísta? Lo lamento, pero Mark ha distado mucho de serlo y tú también...


    —Ella está molesta, no quiere aceptar que perdió, pensó que el bebé sería suficiente para retenerlo, pero Mark de repente es... otra persona, tan decidido a ser feliz, a hacer lo que realmente quiere...


    —Es tuyo Janet, lo tienes, no permitas que el miedo te lo arrebate nuevamente. Deja que el amor gane esta vez..
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    Salieron temprano del trabajo ese día, por lo que ambas mujeres decidieron acercarse a tomar un cóctel al restaurante favorito de Janet. Mark había tenido que acompañar a su jefe a una reunión por lo que las chicas habían aprovechado el momento..


    —Pobre Yannick, si supiera la cantidad de ofertas que tienes disponibles no estaría tan confiado en abandonarte – Janet señaló con su cabeza a una mesa en donde 4 hombres observaban a Lara, la chica sonrió.


    —Es simple amiga, el está convencido de que jamás podré entregarme a otro hombre que no sea él. Su confianza es inquebrantable en torno a mí.


    —Es un machista egocéntrico, eso es lo que es...


    —Lo es, pero lo triste de la historia es que tiene razón, no importa lo guapos que sean, amo a Yannick, no podría amar a otro, Dios, ni siquiera puedo pensar en acostarme con algún tipo...


    —Bien – espetó la rubia – vamos a dejarnos de lloriquear por hoy, brindemos por nosotras- las copas chocaron y algo del líquido se derramó sobre la mesa lo que hizo reír a ambas.


    La sonrisa de Janet se desdibujó cuando observó a la mujer que estaba en la mesa del final, tal vez, su vista le estaba fallando, era casi imposible, no podía ser ella, esto no podía ocurrir, era de esos momentos en los que la rubia pensaba que en el mundo no existían las casualidades sino las causalidades. La mujer arregló su chaqueta y se acercó a la mesa que Janet compartía con Lara.


    —Necesito hablar contigo...


    —Sra. Sullivan... – Lara tragó saliva, era claro que estaba sobrando en la escena, sin embargo, no se movió del lugar, la mujer ni siquiera había reparado en ella, no había motivo para        que ella le demostrara buenos modales. Janet endureció el semblante – estoy con una amiga, no es buen momento..


    —Nunca habrá un buen momento para hablar contigo, sin embargo, es la única oportunidad que tendré de estar cerca de ti. Vamos a mi mesa..


    Janet se fijó en Lara quien asintió, la rubia se levantó del lugar y fue hacia la mesa del fondo. La mujer estaba tan sorprendida, de una manera grata, aunque le costara reconocer esto último.


    —Has cambiado...


    —Sí bueno, han pasado 10 años, usted también lo ha hecho..


    —Te has vuelto elegante, sofisticada, Mark me contó que eres muy exitosa ahora...


    —Trato de mejorar cada día...


    —Por favor, deja la falsa modestia, mi hijo me comentó que ahora eres millonaria, no lo creí hasta que te vi llegar aquí... –Janet cruzó los brazos y se recostó sobre la silla.


    —No entiendo a qué viene todo esto...


    —Eres un buen partido ahora...


    —¿Por qué tengo dinero?


    —En parte sí...una de mis objeciones siempre fue esa, sin embargo, no es todo, no quería en mi familia a una niña que usaba poca ropa de entrenamiento y se juntaba con los chicos a practicar boxeo.


    —A su hijo nunca le importó...


    —¡Lo sé! – gritó molesta la mujer – creímos que no eras la correcta, tu apariencia de actriz porno hacía que todos te observáramos con cierto recelo, temí que jugaras con mi hijo... temí que lo engañaras..


    La rubia se carcajeó frente al rostro estoico de la mujer, era demasiado.


    —Lo lamento, en serio, lo lamento.


    —No sabíamos lo que Lidia le hacía, siempre la vimos con buenos ojos.


    —Sí, lo sé, la pequeña perra tiene ese poder, a veces envidio no poder proyectar eso en la gente..


    —Nunca me caerás bien, al menos, no del todo, reconozco que tal vez, nos pasamos de la raya.


    —¿Tal vez? – la rubia arqueó la ceja – ha hecho hasta lo imposible para que no esté con Mark.


    —Hice lo necesario para proteger a mi hijo...


    —No entiendo qué esta haciendo aquí ahora, su hijo no va a dejarme esta vez, sin importar lo que haga, me ama, y yo lo amo a él. Y el amor que ambos nos tenemos, no es algo que pueda explicarse con palabras, y, honestamente, tampoco tengo deseos de justificarlo, al menos, no a usted..


    —No quiero que mi hijo me odie – la mirada quebrada, la voz suplicante le hizo ver a Janet lo necesitada de ayuda que la mujer estaba.


    —Su hijo jamás la odiará, sí, está dolido, pero los ama, son todo lo que tiene, ¿cómo podría odiarlos?


    —Jamás podré ser tu amiga.


    —No busco que sea mi amiga, pero, quiero que entienda que el afecto de su hijo por usted es inquebrantable, jamás podré reemplazarla, no estoy interesada en cumplir su rol, y... – la rubia tragó saliva – usted no podrá cumplir el mío. Soy la mujer que su hijo eligió, usted es su madre, le dio la vida, lo crio, lo arropó, le dio calidez, lo hizo el ser maravilloso por el cual respiro cada día, jamás voy a quitarle eso..


    Una lágrima rodó por la mejilla de la mujer, la cual rápidamente limpió.


    —He sido una estúpida.


    —¿Por pensar que su hijo la odiaba?


    —No, por querer moldear a mi hijo a mi imagen y semejanza, por hacerle tanto daño, por... alejarlo de ti...


    —No debería culparse por ello, su hijo fue quien me dejó, no usted, fue su responsabilidad...


    —¿Sigues molesta con él?


    —No, no lo estoy, de lo contrario, no podría haber regresado a él..


    —Los vi ayer... –el rostro confuso de Janet hizo a la mujer sonreír.


    —Salían del hotel que está a cuadras de aquí, supongo que es donde estás alojándote y, en ese instante, comprendí que lo de ustedes era verdadero, tan simple como eso, jamás lo he visto tan feliz, tú lo llenas de alegría. Fue cuando me di cuenta de que debía hablar contigo, pero no sabía cómo, entonces, hoy te encuentro aquí y, lo lamento, se que tal vez arruiné el momento con tu amiga, pero no lo podía dejar pasar...


    —Está bien, fue bueno hablar con usted después de tanto tiempo, le diré a Mark que la visite... – la mujer sonrió dulcemente, por un momento aquella calidez la transportó a los brazos de su madre, a su rostro, a lo que había sido, y a lo que aún quedaba en ella..
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  Propuesta


  



  



  La propuesta de matrimonio no sorprendió a Janet, de hecho, ahora estaba segura, de que Mark quiso casarse con ella en el mismo instante en que se reencontraron. Ahora, cuatro meses después, las cosas habían caído en su lugar, todo encajaba a la perfección, así como sus cuerpos, los cuales se acoplaban como si fueran parte de algo mucho más grande..


  —¿Entonces? – el rostro expectante y lleno de felicidad de Mark hizo que Janet mordiera su labio inferior, dando suspenso a su respuesta.


  —¿Qué?


  —Vamos, dímelo – el muchacho sonrió y atrapó sus labios, la llevó hacia él, llenándose de todo aquello que la mujer provocaba en él.


  —Sí Mark.


  —¿Sí qué?


  —Sí Mark... quiero casarme contigo, acepto ser tu esposa, ¿eso es lo suficientemente bueno para ti?


  —Eso es... perfecto para mí... –la rubia condujo ambas manos al cuello del chico.


  —Hubo un tiempo... en el que soñé este momento...


  —¿En serio? – era difícil albergar ese pensamiento, Janet siempre se había mostrado reacia a los compromisos o a los mandatos de la sociedad.


  —Sí, acompañé a mi hermano a la casa de un amigo en las afueras de Londres, resultó ser que... no era sólo una casa, era un palacio, rodeado de la campiña inglesa, entonces por alguna loca razón, me imaginé allí, con un vestido azul.


  —¿Azul?


  —Sí, el color blanco, la pureza y todo eso no va conmigo, además, disto mucho de ser pura y virginal – arrastró pequeños besos en la mandíbula del hombre quien reía.


  —¿Y luego?


  —Bueno, toda la gente que quiero estaba allí, y, de pronto, me encontré sola- el rostro se ensombreció- ningún hombre me acompañaba, ahora puedo entender por qué..


  —¿Qué dices?


  —El único hombre al que podía admitir en esa escena era a ti, pero era plenamente consciente de que jamás te tendría de esa forma – las manos del hombre sujetaron el rostro angelical, había algo de tristeza ahí, la disiparía, que nunca osara volverse a posar en él..


  —Lo haremos..


  —Mark ¿estás loco?


  —Sí, pero sólo por ti, nos casaremos en Londres..


  —Pero tu familia...


  —Mi familia – interrumpió- puede viajar a Inglaterra, vamos a cumplir tu cursi fantasía, después de todo, tú siempre me permites hacer realidad las mías, déjame consentirte en esta... –la chica sonrió tímidamente y rozó su nariz con la del muchacho.


  —Claro, eso te costará.


  —Sabía que esto no sería gratis, eres un maldito... –volvió a capturar sus labios, por que jamás podría saciarse de la miel de esa boca, de esos rizos alborotados, de esa estructura sublime, se sintió tan afortunado por ello.
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    —¿Vas a casarte en Londres?


    —Sí, lo decidimos con Mark. – Yannick estaba sorprendido, sin embargo, estaba contento por su amiga.


    —Bien, ¡qué remedio!, le diré a Lara que organice todo para estar a tiempo allí ese día.


    —¿Cómo está Lara?


    —¿Lara?, pensé que hablabas con ella – lo hacía, sin embargo, quería escuchar de su propia boca que los miedos de Lara eran una realidad.


    —Sí, lo hago, pero ¿qué piensas tú?, ¿cómo crees que está? – Yannick se encogió de hombros, un dejo de confusión apareció en su voz.


    —Ella... está bien, creo..., yo no he hablado mucho con ella últimamente...


    —Me dijo que vas a dejarla- no se molestó en negarlo, era algo tan palpable, y Lara siempre había sido demasiado receptiva a sus emociones y estados de ánimo. – escucha, olvida lo que pregunté, sólo...confío en que no estés equivocándote.


    —No lo hago, estoy convencido de ello..


    —Bien – agregó la rubia sonriendo.


    —¿Bien? ¿sin críticas? – Janet negó con la cabeza.


    —No, no por ahora, dejaré que las cosas caigan por su propio peso, hablamos después Yannick, adiós.


    —Nos vemos Janet..


    La primavera hacía que Inglaterra luciera su mayor esplendor, la calidez volvía, el sol se hacía presente, trayendo alegría a los días, a pesar de que las lluvias continuaban haciendo de las suyas. Tantos turistas recorriendo las calles, tomándose fotografías, adueñándose un poco de la historia del lugar y de todo el encanto que lo rodeaba. Janet conducía el Mercedes Benz hacia el lugar donde realizarían la boda. Mark jamás había visitado el lugar, sólo se limitó a posar sus ojos en todo el verde que se desplegaba y lo dejaba sin aliento, la humedad que llenaba sus fosas nasales de agradables olores a hierba. Salir de Londres era la calma absoluta.


    La residencia estaba al borde del Támesis, se levantaba imponente con la luz del sol, era antigua, pertenecía al siglo XVII, con sus jardines perfectamente delineados y el marco sublime de la campiña a su alrededor. Janet se sentía una princesa, percibía su historia como un cuento de hadas.


    —¿Qué te parece?


    —Es... mágico... –Mark se hundió en aquel sentimiento que lo abrigaba, la felicidad que lo envolvía y lo hacía ser cursi y afelpadito, como un osito de peluche- Te amo Janet Atkinson – el hoyuelo se marcó mostrando el atisbo de una sonrisa.


    —¡Ohhhh!, te pusiste todo tiernito.


    —No seas imbécil, trato de ser romántico...


    —Lo sé, me encanta que lo seas.


    —Ven conmigo, será mejor que hablemos con la organizadora... –se dirigieron al interior del lugar, el marco imponente al llegar se mantenía puertas adentro, el lugar era tan antiguo y romántico, las arañas que iluminaban los ambientes y daban luz sobre el fino mobiliario.


    La calidez de las maderas y la pureza del blanco en los muros, ornamentado con ventanas tan amplias en donde podías deleitarte con la belleza profunda del jardín y el cielo que se amalgamaba con los maravillosos ojos de Janet.


    —Quiero que escribamos nuestros votos – Mark hizo algo similar a una mueca entre sorpresa y alegría.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —No, estás loca, es vergonzoso.


    —¿Lo es? – indagó Janet divertida.


    —¡Claro que sí! ¿qué podría decir que no sepas?


    —Escribe algo corto, algo que venga del corazón, no necesito que seas Shakespeare sólo... se honesto... – Mark estaba nervioso, la espontaneidad no era un talento innato, sin embargo, podría hacerlo, sus sentimientos eran genuinos.


    —Es difícil – la chica lo cobijo nuevamente en sus brazos.


    —No Sullivan, no debería serlo, vamos, debemos volver- Janet aflojó su agarre y caminó hacia la puerta, Mark llevó su vista a cada centímetro de su cuerpo, ¿cómo había podido estar apartado de ella tanto tiempo?


    —Juro siempre estar a tu lado, cuidarte y, sobre todo, no tener miedo de amarte, como la primera vez que te vi, con ese vestidito verde y tus gafas combinando, llena de libros y agachando la mirada por timidez


    Un nudo se retorció en la garganta de Janet, había olvidado su primer encuentro, la forma en que se relacionaron, la manera en que Mark la arropó casi sin conocerla, ofreciéndolo todo lo que tenía, dio media vuelta y se encontró con los ojos del chico.


    —Te prometo mostrarte siempre mi opinión, ser transparente y honesta contigo, para bien o para mal, porque sé que todo podremos sobrellevarlo si estamos juntos, juro amarte sin medidas, como una loca, como lo he hecho toda mi vida, a pesar de la distancia, a pesar de los años, soy tuya, siempre fui tuya


    Mark se acercó y volvieron a enredarse en un torbellino de besos y caricias.


    —¿Sabes qué es lo que más me gusta de ti? – las mejillas cubiertas de un bello tono rosa divirtieron a Mark.


    —Creo que lo dijiste una vez...


    —Tú...completa


    La vida da tantos giros, algunos fatídicos, otros maravillosos, fueron demasiados los obstáculos que Janet y Mark afrontaron para estar juntos, sin embargo, siempre pudieron sobrellevarlo, porque de eso trata el arte de amar, de fortaleza, de perdón, de paciencia, de honestidad. Eran el uno para el otro, tardaron demasiado en darse cuenta de ello, sin embargo, el tiempo, a pesar de su fuerza abrazadora jamás quebró lo que eran, lo que estaban destinados a ser...


    Fin
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  SAGA APASIONADAS


  



  



  I Lara


  II Janet


  III Tanya (próximamente)


  IV Marianne


  V Carys


  VI Hadassah
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